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PRESENTACIÓN 


La Alcaldía del municipio Páez del estado Portuguesa, tiene el agrado de 
presentar nuestro primer libro digital de la colección Historia Insurgente, la 
cual es creada para la difusión del legado historiográfico de autoras y autores 
de la historia ciencia, militante transformadora La obra que presentamos, 
titulada Escritos sobre Acarigua. Pueblos originarios y período colonial, 
compila escritos publicados, en diversas fuentes, de las investigaciones 
realizadas por el historiador portugueseño Raúl Humberto De Pasquali 
Gualandi, 


Con esta primera publicación, se abre un ciclo de preservación y difusión de 
nuestra memoria histórica, como compromiso ineludible de nuestra gestión 
revolucionaria, porque, parafraseando al Presidente Hugo Chávez Frías: todo 
nuestro pasado está vivo y nos convoca a tener Patria. 


Colocamos en las manos del pueblo, especialmente en las comunidades de 
Acarigua, entendida como región histórica, una compilación de escritos de 
Raúl H. De Pasquali, publicados en su mayoría en los semanarios El 
Imparcial (1969) y Campo Abierto (1970), con motivo de los 350 años de 
la fundación de Acarigua al estilo y ceremonial hispano y de cumplirse, este 12 de 
noviembre del 2020, los 97 años del natalicio del autor. En esta entrega, los artículos 
corresponden a temas referidos a los períodos pueblos originarios y período 
colonial. 


La difusión de estos escritos en formato digital fue realizada, por primera 
vez, en el 2020. Ahora, en el 2022, a un año del centenario de Raúl de 
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Pasquali, se la presenta convertida en libro digital, con la finalidad de que la 
podamos leer con mayor comodidad y difundir sin correr el riesgo de perderla 
o desconfigurarla. 


Todos estos escritos pueden ser compartidos, con absoluta libertad, 
solamente, y es nuestra única condición, citando la fuente. 


Reciban ustedes este primer aporte en formato digital, para fortalecer esa 
memoria, conocer nuestro pasado y visualizar ese futuro distinto que 
construimos diariamente. 


Rafael Anaxímenes Torrealba Ojeda 
Acarigua, municipio Páez, 14 de julio del 2022 


EL HISTORIADOR, PROBLEMAS Y 
MÉTODO 


Luisa Velásquez de A. 
EFAG Acarigua 


Transcurridos más de 50 años desde la publicación de estos artículos, cuando 
Acarigua conmemora 400 años de resistencia e insurgencia y 2.500 años de 
continuidad histórica, las y los lectores podrán apreciar al historiador 
militante, insurgente, científico, interrogando a las fuentes, explicando, en 
esos años, cuando escribir la historia de los pueblos era un acto subversivo, 
que Acarigua es un pueblo milenario, densamente poblado, organizado y 
productivo, con continuidad histórica en el tiempo, antes, mucho antes de la 
llegada de los primeros invasores europeos. 


Desde la década de 1950, Raúl De Pasquali, historiador militante, 
irrumpió en la historia oficial con categorías, conceptos e interpretaciones de 
la historia escasamente apreciadas, para no decir ocultadas, por aquellos que 
utilizaron la historia para fortalecer vanidades y ocultar injusticias. Ya en esos 
años, De Pasquali escribía sobre la antigüedad del poblamiento aborigen, el 
desarrollo de su cultura material, sus relaciones de producción e intercambio, 
el aprovechamiento de las aguas, las técnicas que utilizaron, la tecnología que 
desarrollaron y desarrollan. Sus investigaciones, enseñan que los pueblos 
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nativos no son pasado, sino historia viva en nuestros genes y cultura, somos 
nosotras y nosotros en este tiempo. 


Fuentes del historiador 


Desde un libro hasta un canto rodado dialogaron con Raúl De Pasquali, el 
historiador de oficio que sabía interrogar a las fuentes y observar el entorno 
para escribir la historia a partir de la más pequeña evidencia. Sus fuentes, de 
historiador militante, fueron viejos papeles de los archivos, relatos de 
cronistas, diarios de conquistadores, cuevas y grutas, restos de cerámicas, 
enterramientos, testimonios, el trazado de una calle en cualquier pueblo de 
nuestra geografía, lo que el historiador denomina “el pentagrama de la tierra”, 
lo cual es, a fin de cuentas, todo lo que los seres humanos hacemos, esas son 
las fuentes de la historia. 


El autor reconstruye parte de la historia de Acarigua a partir de 
documentos localizados en el Archivo General de la Nación y el Archivo 
Arquidiocesano de Caracas: los relatos de Nicolás de Federman y Jorge Spira; 
los crónicas de Fray Pedro Aguado, un informe del Cabildo de Nueva Segovia 
de Barquisimeto del año de 1577, documentos de Encomiendas, 
instrucciones de gobernadores; el Libro de Asentamientos de Casamientos, 
Velaciones Bautizos, etc., de la Iglesia de Acarigua, las visitas pastorales del obispo 
Mariano Martí al pueblo de Acarigua; así como la del obispo Fray Gonzalo 
de Angulo a los pueblos de jurisdicción de Barquisimeto; la relación 
geográfica de Nueva Segovia de Barquisimeto; la documentación del 
Repartimiento de Encomiendas de 14 de septiembre de 1552, realizada por Juan 
de Villegas al fundar a la ciudad de Barquisimeto. 


Tampoco faltan en las fuentes bibliográficas: el Dr. Ambrosio Perera con 
su Historia de la Organización de los Pueblos Antiguos de Venezuela o el libro del 
Hermano Nectario María, Orígenes de Acarigua, publicado en el año de 1964. 
La habilidad del historiador consiste en observar, descubrir y comprender 
detrás de cada vestigio, la vida de los hombres y las mujeres que habitamos 
este planeta, lo que nos hace humanos, lo que explica lo que somos, hacemos 
y sentimos en armonía o en contradicción con el tiempo histórico y el 
territorio. 


Historia regional e historia total 


Raúl H. De Pasquali no fue un historiador regional, circunscrito a estudiar 
fenómenos locales aislados de la historia nacional, latinoamericana y 
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universal, Su prolífica y digna vida de investigador la dedicó a desarrollar el 
concepto de historia total, lo cual le permitió, a partir del estudio de la vida 
de los hombres y mujeres que habitaron una porción del territorio nacional, 
desde la observación de un fenómeno local del presente, enriquecer a la 
historia ciencia y contribuir con el método histórico. 


El método histórico es investigación histórica concreta, desde el presente 
hacia el pasado y viceversa, es criterio de totalidad desde la historia de 
nuestros pueblos y localidades cercanas, es conciencia de clase, es resistencia 
indígena y lucha anticolonial plasmada hasta en la casi imperceptible 
expresión “la fundación de.... al estilo y ceremonial hispano” que nos revela 
la existencia anterior a las fundaciones coloniales, de pueblos y culturas 
arrasados, para que no olvidemos que antes, mucho antes, miles de años 
antes, nosotros, portugueseños, venezolanos, nuestroamericanos, caribeños, 
fuimos y somos; hicimos y hacemos, desarrollamos conocimiento, cultura, 
convivimos y transformamos. 


Arqueología con sentido histórico 


Tampoco fue Raúl H. un coleccionista de piezas, restos fósiles y 
antigúedades, sino un practicante de la arqueología con sentido histórico, de 
una arqueología donde están los hombres, el tiempo y el territorio. Cada 
basurero (lugar donde se localizan trozos de cerámica), cada yacimiento, el 
pequeño trozo de barro cocido, la piedra tallada, los restos humanos 
petrificados, la fundación de un caserío, la desmotadora de algodón, el viejo 
trapiche, fueron en sus manos indicios de la presencia de vida humana, de 
antigúedad de poblamiento de un territorio, de desarrollo de las fuerzas 
productivas y de las relaciones de producción, de arte, ciencia y tecnología, 
de tiempo histórico, de un espacio intensamente vivido, como le gustaba 
decir. 


Sustentar arqueológicamente la antigüedad de 2.500 años del poblamiento 
del territorio del actual estado Portuguesa es una contribución invalorable a 
la historia ciencia, en oposición a la concepción entronizada de la existencia 
de grupos humanos, culturas y civilizaciones a partir de la llegada de los 
primeros conquistadores europeos. Tener la certeza de un pasado milenario 
fortalece la identidad nacional, permite valorar nuestra cultura, tradiciones y 
pasado, nos encuentra con la historia que no nos contaron y abre numerosas 
líneas de investigación sobre la historia actual para la comprensión, a partir 
de fenómenos concretos, de una historia total, construida de singularidades, 
pero también de grandes similitudes. 
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La convocatoria 


Convocamos a profundizar en la historia desde la perspectiva revolucionaria, 
para que historiadores, investigadores populares, educadores, comuneras y 
comuneros, todos contribuyamos con la reconstrucción de ese pasado a 
fortalecer la identidad, la unión de los pueblos y el sentimiento de Patria. 


La historia ciencia aporta elementos para la comprensión de un mundo 
de relaciones entre comunidades que habitaron la región histórica extendida 
desde el Sur del Río Grande hasta la Patagonia. La conciencia de su 
importancia estratégica, económica y cultural en el pasado y el presente, es 
fundamental para impulsar un modelo de unidad integral capaz de restablecer 
el hilo de continuidad histórica desviado de su tumbo, nunca roto, hace más 
de quinientos años. 


Hoy, los pueblos ubicados en el territorio y en el tiempo donde tienen que 
estar, continuamos esa historia de integración cultural de las mayorías, con 
raíces en el pasado remoto, en milenios de historia, tomando de la tierra los 
nutrientes para que los frutos afloren cada vez que luchamos contra los 
imperialismos y la explotación. 


Llamamos a la conservación del patrimonio arqueológico, documental, 
hemerográfico, bibliográfico, tradición oral, archivos y demás fuentes de 
investigación histórica génesis de las naciones de Nuestra América; a la 
evolución de los topónimos en el tiempo; al análisis crítico de las fuentes, a 
la indagación, respeto y valoración del trabajo campesino y de los pueblos 
nativos, no como cosas del pasado sino como historia viva. Estos escritos 
trazan líneas para la investigación histórica en el estado Portuguesa y estados 
vecinos que, llevadas a cabo como proyectos comunitarios, constituyen un 
valioso aporte para la comprensión de la historia de nuestros pueblos. 


Es una convocatoria para que todos sintamos en nuestra sangre la de los 
hombres y mujeres que habitaron estos territorios antes, mucho antes, 
muchísimo antes de la llegada de los conquistadores europeos, es historia 
ciencia de los hombres en el tiempo, son los Cuybas, Caquetíos, Guaiqueríes 
y Cuyones, Guamonteyes de estas tierras bañadas por el Acarigua, el Bocoy, 
el Baraure, el Auro, el Barquisimeto, el Temerí, el Cohaherí, el Zazaribacoa, 
el Amoradore, el Guache, los cuales se extienden desde el piedemonte hacia 
los llanos. 


Acarigua, 12 de noviembre del 2020 
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LOS ABORÍGENES DEL ESTADO 
PORTUGUESA. LOS INDIOS DEL VALLE 
DE ACARIGUA 


Población 


Difícil es calcular el número de aborígenes que existieran poco antes que 
llegaran los primeros conquistadores y colonizadores europeos, toda cifra 
estará sujeta a discusión pero, no obstante, podemos creer sin caer en 
exageraciones que ella debió oscilar entre unos 40.000 a 50.000 indígenas. 


Lo que sí es evidente al análisis, por el común acuerdo en las más diversas 
crónicas y relaciones de la época, es que existieron comunidades de relativa 
alta, mediana y baja densidad demográfica agrupadas en compactos caseríos 
o bien dispersos como lógica resultante de las actividades económicas, grado 
de desartollo alcanzado y de la tradición etnocultural. 


Entre los ríos Cojedes y Boconó, tanto de la región serranía como al pie 
de monte, estaba concentrada la mayor parte de la población aborigen en 
casetíos de cierta importancia, y la agricultura constituía la base fundamental 
de las actividades económicas de sustento en esa zona. 
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La comunidad de los indios Acarigua 


La comunidad de mayor densidad demográfica fue la de los “Hacarigua”; 
las diferentes notas de viaje de los primeros exploradores: Nicolás Federman 
(año de 1530), Jorge Spira (año de 1534), y más tarde de las relaciones 
geográficas e informaciones del Cabildo de la Ciudad de Nueva Segovia de 
Barquisimeto, lo atestiguan. 


Nicolás Federman, primer explorador europeo que llega a la porción de 
tierra que con el tiempo habría de constituir el Estado Portuguesa, es muy 
elocuente al respecto; veamos lo que escribe: 


“Llegamos a un extenso caserío llamado Hacarigua, que asemejan más bien 
un conjunto de varias aldeas situadas la una cerca de la otra a lo largo de la 
llanura...”. Federman, para dar una idea de la gran población, agrega que: 


“Contiene cerca de diez y seis mil indios aptos para el servicio, sin contar los 
ancianos, mujeres y niños”. 


De acuerdo al cálculo de Federman, Acarigua aborigen debió tener unos 
40.000 habitantes, cifra que todo los estudiosos consideran exagerada; pero 
de lo que sí no existen dudas es que debió ser un centro demográfico mayor 
que el resto de las otras concentraciones aborígenes esparcidas en el territorio 
que habría de constituir el Estado Portuguesa, por cuanto a las otras le asigna 
una menor cuantía y que no pasaba de tres mil habitantes, impresiones que 
son ratificadas por otros exploradores e informes, al menos, sino en las cifras 
de las partes correspondiente a la alta densidad de población. 


Corrobora lo dicho la documentación de la fundación de la Nueva 
Segovia de Barquisimeto; es sabido que los indios fueron repartidos en 
Sistema de Encomiendas a los fundadores de esa ciudad y, con respecto a los 
de Hacarigua, se reparten en la “Cordillera de los Coyones de Acarigua, 
alrededor de seiscientas casas pobladas”; debemos tomar en cuenta que esas 
casas O bohíos eran habitadas por varias familias (repartimiento año de 1552). 


La favorable circunstancia de que los poblados de Acarigua y su conjunto 
tuvieran una alta población y su sustancial desatrollo agrícola, les hizo gozar 
de respeto frente a las pretensiones de asalto y de pillaje de los primeros 
conquistadores, en razón de poder reunir en armas numerosos contingentes 
de hombres; también por quedar en el paso obligatorio hacia la vía del sur y, 
dada su alta producción, se convertía en un sitio seguro de abastecimiento, 
de descanso y de reposición de salud. 


Fray Pedro Aguado, al comentar la expedición de Jorge Spira, apunta: 


“Como estas poblaciones de Caraute no tenían en abundancia comida para 
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tanta gente... pasaron a otra más adelanta llamada Chacarigua, de tierra más 
alta y abundante comida”. 


Jorge de Spira, al proseguir su marcha rumbo al sur, dejó más de 150 
hombres en Acarigua reponiéndose del cansancio y las enfermedades que les 
aquejaban. En el informe del Cabildo de Nueva Segovia de 
Barquisimeto del año de 1577, al referirse a nuestros indígenas, refiere, 
entre otros particulares: 


“Por la banda el sur está poblada por la gente de nación coyona que llegará a 
la población que están encomendadas a los vecinos de esta ciudad, que está 
a 15 o 16 leguas de este pueblo... se coge entre los naturales más maíz y yuca, 
por estar arrimados a los llanos que es en invierno tierra muy húmeda y de 
muchas aguas”. 


Agrega además el informe: 


“Así mismo son abundosos de pesquerías porque hay en cantidad en los ríos 
que pasan cerca de sus casas, como es un tío que se llama Hacarigua, y este 
mismo nombre lo tienen puesto los naturales, (es decir, que los indios de allí, 
a los que se referían eran los Hacarigua), así mismo otro tío que se llama 
Baraure, puesto así mismo por los naturales. Hay otro río que se llama 
Guache en la lengua de estos dichos naturales”. 


Pesquera y caza 


El informe de Barquisimeto es muy importante por cuanto en él se refiere 
el sistema de vida de nuestros aborígenes, y preferimos copiarlo textualmente 
sobre las actividades de pesca y caza, pues bien dice: 


“Los ríos declarados (Hacarigua, Baraute y Guache) estarán unos de otros, 
como cuatro leguas y a tres y a cinco, más o menos. De manera que en estos 
ríos y quebradas se salen a holgar y pescar los naturales con sus hijos y sus 
mujeres, y esto hace en verano; y matan el pescado en gran cantidad, y lo 
hacen con una raíces que llaman barbasco, y este barbasco que usan para 
matar el pescado, májanlo, majado, lo echan al río y parece que el sumo de el 
emborracha el pescado, e manera que estando así los naturales no hacen sino 
tomarlo con la mano y sacarlo afuera. Y así mismo los dichos naturales de 
esta cordillera son viciosos en las caserías que hay porque en el verano cuando 
la hierva está seca, ponen fuego en donde a un prado que ellos llaman sabana, 
como un cuarto de legua o media legua o una legua, o los que ellos puedan 
según la cantidad de los naturales, y la sabana donde ellos han echado fuego 
viene ardiendo y en el circuito que tiene cercado se queman dentro los 
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animales que dentro se hallan, como son venados y báquiras, que quiere decir, 
en lengua de los españoles, puercos de esta tierra y que tiene un ombligo en 
el espinazo. Así mismo hay otros animales que ellos llaman cama y los 
españoles danta, y culebras y conejos y zorros y algunos tigres, si los cogen 
dentro; y algunos animales que se dicen cachicamo, que serán del tamaño de 
un lechón mediano y que tiene los pies y manos como lechón; nosotros los 
llamamos armado por que está armado a manera de una armas de un caballero 
armado, y está de esta manera todo él hasta las orejas y cola, como a manera 
de coraza. De esta manera se proveen de comida para todo el invierno. A si 
mismo hay una gran cantidad de miel de abejas con los árboles”. 


De las informaciones anteriores se deduce además el alto índice 
demográfico de las poblaciones de los poblados de los Hacatigua, los 
productos vegetales y animales presentes en las zona, la forma de sus 
relaciones labores basadas en el fenómeno de la cooperación primitiva y a la 
división natural del trabajo, común de las actividades indígenas venezolanas 
del pasado y también en las que se han mantenido marginadas en las selvas 
en el Territorio Federal Amazonas, en el Delta Amacuro y en las de los 
Estados Apure y Bolívar. 


El bosque, las aguas y los bienes de producción en general eran 
compartidos por la comunidad. 
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PROCEDIMENTOS DE LA FUNDACIÓN Y 
FUNDADORES DE ACARIGUA 


Dedicado a: 

David Herrera, escritor ospinero, 

que ama tanto a Acarigua como a su terruño natal. 
A Raúl Escalona, fino y brillante poeta acarigueño. 


El Valle de Acarigua 


Valle de Acarigua, provincia de Acarigua, fue la denominación que recibió 
durante los siglos XVI y XVIL la extensa zona que corresponde hoy por día 
de la mitad del Estado Portuguesa en su parte Este. 


Se debió esta circunstancia al hecho de que al llegar los primeros 
conquistadores en el año de 1530 (Nicolás Federman) y en el año de 1534 
(Jorge Spira), el villorrio indígena de los “Acariguas” era el centro 
demográfico y económico de mayor desarrollo en la vasta extensión de 
superficie que habría de constituir con el correr de los años nuestro Estado. 
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Las Encomiendas 


Los poblados de los indios Acarigua, así como otros que lograron salvarse 
total o parcialmente de las incursiones de los primeros conquistadores, 
fueron repartidos en encomiendas a los fundadores europeos (españoles) de 
la ciudad de Nueva Segovia de Barquisimeto en el año de 1552 cuando se 
fundara Buría. 


Por lo que respecta a la Acarigua autóctona, fue repartida en la siguiente 
forma: 


“En la población, o sea villorrio, 250 casas pobladas. En la serranía, los 
coyones de Acarigua, 780 casas pobladas”. 


Primeras doctrinas y primeros pobladores 


Poco antes del año 1579, las autoridades de Nueva Segovia de Barquisimeto, 
preocupados por evangelizar a los indios “coyones” de las poblaciones del 
Valle de Acarigua, establecieron allí una doctrina. Según la documentación, 
duró poco tiempo, pues ya no existía para el año de 1579. Para el año 1615 
volvieron a establecerla y fue el Padre Juan Bernardo de Quiroz quien la 
regentó hasta el año de 1634. Iglesia permanente, aunque modesta, y 
enseñanza cristiana desde entonces hasta nuestros días sin interrupción. 
También actuaron los misioneros capuchinos en el curato de Acarigua, desde 
el año de 1658 hasta el 1720. 


Los encomenderos no se asentaron en el valle de Acarigua en actividades 
de explotación económica, al parecer, hasta los primeros años del siglo XVII 
(1600) y tuvieron, entre otros, los miembros de la familia Almao una 
destacada actuación en la historia del gran Valle de los Acariguas. 


Pobladores en el año de 1620 


En el año de 1620, en el Valle de Acarigua, denominado también Valle de 
San Miguel (documento del año 1608), los encomenderos siguientes: Capitán 
Matías de Almao, Alférez de Hernando de Quiróz, José Suárez, Regidor 
Perpetuo de Barquisimeto, Capitán Damián del Barrio, María de Méndez y 
su esposo Juan Cortes de los Ríos, Diego Gomes De Salazar, Lorenzo Vásquez, 
Francisco López de Baya, Juan Ramírez de Sigarra, Bautista de Torres, Mateo 
de Mireles, Juan Romero, Francisco de Salcedo, esposo de Catalina de Torres 
Vidarreta, Lorenzo Grimán, Diego de Montes, Alonso Sebastián Mejías, 
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Gaspar de Olabaso y Gerónimo Alemán, todos vecinos de Barquisimeto y el 
último del Tocuyo, tenían unidades de explotación agrícola de maíz, caña de 
azúcar, algodón y tabaco en las fértiles vegas del río Acarigua, en las del Auro 
y en Bocoy. 


Unos 600 indos, la base y capital importante de esas estancias o unidades 
económicas, pues eran las fuerzas de trabajo y en un estado de servilismo tal, 
que mereció la intervención repentina de las autoridades civiles y eclesiásticas 
a los fines de que se cumplieran los reglamentos o capitulaciones de trabajo 
pautadas en el sistemas de encomiendas, y ellas eran: “De que el indio solo 
estaba obligado a trabajar para su encomendero 3 días a la semana para que 
el otro restante lo dedicara a sus labores de familia al grupo y no como los 
tenían los encomenderos trabajando toda la semana”. 


Ordenamiento de la fundación de San Miguel de Acarigua 


En el año de 1620 se encontraba el gobernador de la Antigua Provincia de 
Venezuela, Don Francisco de la Hoz Berrío, en la ciudad de Nueva Segovia 
de Barquisimeto, en recorrido y visita de su gobierno, y su tarea principal le 
tocó en obligación y suerte hacer cumplir antiguas ordenanzas reales para 
reducir a poblado los indios que estaban dispersos a los alrededores de las 
estancias de los encomenderos, para como ellos decían: “Lograr mejor su 
adoctrinamiento cristiano, enseñarlos en las costumbres de los españoles, ponerlos en pueblos 
para enseñarles el comportamiento civil y también defenderlos mejor de los abusos de los 
encomenderos (indios) y los encomenderos (españoles)”. 


El gobernador, previa consulta con los encomenderos del Valle de 
Acarigua, los propios interesados, los indios, el padre doctrinero, los 
componentes del Cabildo de Nueva Segovia de Barquisimeto y sus asesores, 
resolvieron en común acuerdo reducir a un poblado a todos los indios de las 
encomiendas del Valle de Acarigua, pueblo que habría de quedar a igual 
distancia de cada encomienda. Debía recogerse, según las instrucciones, el 
sitio más sano y las tierras ser feraces para poblar, teniendo en cuenta tan solo 
el bien y la comodidad de los naturales “sin ningunos otros aspectos 
humanos”; dentro de los límites de las tierras que se señalaban, no podía 
entrar “ningún encomendero ni español a labrar ni criar por ser en daño y 
perjuicio de los dichos naturales”. 


El fundador de Acarigua y las instrucciones año 1620 


Como se hace constar en expedientes de encomiendas don Diego Gómez 
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de Salazar, fue nombrado por el gobernador, Francisco de la Hoz Berrío, juez 
poblador de Acarigua; al obtener tan distinguida comisión conquistó la gloria 
de poder ser considerado “el fundador de la hoy culta y próspera ciudad de 
Acarigua”. 


El pueblo debía ser trazado al estilo hispano, es decir: tener plaza mayor, 
iglesia, calles rectas, sitios para las casas reales y cárcel y ubicar en barrios o 
parroquias a los indios de cada encomienda, las instrucciones que recibían 
cada juez poblador, entre otras, eran las siguientes y que copiamos 
textualmente: 


“Y acordado el dicho sitio se han de poblar los dichos indios, les darán a 
entender a los dichos caciques e indios, que así han de llevar, como allí se han 
de poblar, reducit y juntar y hacer sus casas y vivir para siempre jamás; y en 
su presencia e nombre de su majestad y en posesión de dicha población lo 
harán levantar y levantarán una cruz grande de madera grande, la cual 
pondrán en el sitio donde se ha de fundar la Iglesia parroquia que ha de tener 
cada uno de ellos. Y con mucha veneración la adoraran para que así lo hagan 
los dichos indios, dándoles a entender su sanificación. 


Y, esto fecho, le señalaran a dicho pueblo e indios las tierras que les pareciere 
que les serán bastante y necesarias para año y mes y para los tiempos 
presentes y venideros y que de ellos han de nacer y resultar para sus labranzas 
y crianzas para sus resguardados; dejándoles amojonadas y deslindadas de 
Norte a Sur y Este a Oeste y finalmente, serrados en forma que jamás tengan 
perjuicio de tercero”. 


Las instrucciones además agregaban al juez poblador, o sea al fundador, 
lo siguiente: 


“De lo cual dará aviso y noticia (en este caso) Don Diego Gómez de Salazar, 
a quien tengo nombrado por Juez Poblador de los dichos naturales. A quien 
mando que, luego que lo tuviera entendido, sin excusa ni dilación, comience 
y haga la dicha población de su cargo según y como se contiene en las 
instrucciones y ordenes que para ello le tengo dadas y entregadas”. 


Conclusión 


Acarigua fue fundada al estilo hispano (fundación de derecho) en el año de 1620 
por orden del gobernador de la Antigua Provincia de Venezuela Francisco de 
la Hoz Berrío; entre los grupos pobladores del gran Valle de Acarigua fue 
elegido Diego Gómez de Salazar para actuar como juez poblador, es decir, 
fundador, ya que a “su costa y misión” debió responder según capitulación 
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del establecimiento y progreso del poblado, aun cuando cesaran sus 
funciones otras autoridades. 


Don Diego Gómez de Salazar, según consta en expedientes de 
encomiendas, murió pobre al gastar toda su hacienda en esta honrosa 
comisión “de poblar el pueblo de San Miguel de Acarigua”. Cuando se realizó 
esta fundación de derecho, se respetó el nombre autóctono de Acarigua y se 
le antepuso el de San Miguel por ser el patrono del Valle de Acarigua desde 
el año 1608, o un poco antes, según consta en documentos analizados por 
nosotros, de allí que el pueblo de indios se denominara: San Miguel de 
Acarigua. 


Febrero, 24 de 1970 
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VALLE DE ACARIGUA 


Valle de Acarigua, se denominó por más de siglo y medio todo el sector 
comprendido entre los ríos Cojedes y Acarigua, en su sentido este-oeste, y 
desde los cerros de Sarare hasta más allá del río Apure, en su sentido norte- 
sur; pertenecía a la jurisdicción de Barquisimeto hasta el año 1694 en que se 
le adjudicó a la recién fundada Villa de Araure, a excepción del poblado de 
los indios Acarigua que siguió perteneciendo en lo económico y jurisdiccional 
a esa ciudad (Barquisimeto). 


Introducción 


“Valle de Acarigua, provincia de Acarigua”, fue la denominación que 
recibiera todo el sector correspondiente a los hoy Distritos Páez, Araure, Villa 
Bruzual y los municipios de la Aparición, inclusive además, desde el río Auro 
hasta las Serranías de Sarare. Todo el territorio mencionado formó parte de 
la jurisdicción de la ciudad de Nueva Segovia de Barquisimeto desde su 
fundación en el año de 1552 hasta el año de 1694 en que se fue cedido o 
adjudicado a la recién fundada Villa de Araure a excepción correspondiente 
a Sarare. 
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Pero además, en el propio documento de la fundación de la Villa de 
Araure, se advierte que el pueblo de San Miguel de Acarigua quedará sujeto 
a la jurisdicción de Barquisimeto tanto en lo territorial como en lo 
administrativo y judicial. Debemos recordar que Acarigua fue fundada al 
estilo Hispano en el año de 1620 por los vecinos de Barquisimeto (por Diego 
Gómez de Salazar por orden del Francisco de la Hoz Berrío) y cuando se 
erigió la Villa tenía sesenta y cuatro años de existencia. 


En el Valle de Acarigua, se fueron asentando en labores agrícolas algunos 
de los encomenderos de Barquisimeto y más tarde sus descendientes. Entre 
los méritos de esas familias está el haber contribuido directa e indirectamente 
a la fundación de pueblos; de todo esto hay constancias en numerosos 
documentos de Encomiendas en el Archivo General de la Nación y en 
el archivo Arquidiocesano de Caracas. 


Vamos a referirnos a unas de ellas, la familia de Almao. En el año de 1602 
le fue asignada al Capitán Don Bartolomé de Almao una encomienda de 
indios coyones y ajaguas en el Valle de Acarigua, como premio a los 
numerosos servicios que prestara a su rey en esta parte de “Indias”. Entre sus 
haberes está el haber formado parte del distinguido grupo de capitanes que 
acompañaron a Don Diego de Lozada a la fundación de Santiago León de 
Caracas y además, en la conquista de Trujillo, no pudiendo faltar en sus 
méritos el haber ido, como ellos decían: “al desbarajuste del Tirano Aguirre”. 


Don Bartolomé escogió para vivir a la ciudad de Nueva Segovia de 
Barquisimeto, donde casó con unas de las hijas del capitán Alonzo Ramírez 
y de los hijos habidos en el matrimonio tiene especial interés para nosotros 
Baltasar Matías. 


Don Baltasar Matías de Almao 


Nació en la ciudad Nueva Segovia de Barquisimeto, en el transcurso del año 
de 1581, y desde muy joven comenzó a participar en los hechos más 
transcendentales de su tiempo y su propia ciudad natal; y entre lo mejor 
conocemos, por la documentación conservada, los que iremos relatando en 
el presente artículo. 


Tendrá unos 27 años cuando se alista en la “Fracción de Nirgua” que 
partió de Carora el 13 de septiembre de 1608 con dos objetos bien definidos 
como eran: someter a los indios Nirguas que eran una constante amenaza 
para los viajeros entre Nueva Segovia, Valencia del Rey y Santiago León de 
Caracas, por una parte, y por la otra, exploración de la región por los 
numerosos indicios de mina de oro en la localidad. 
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Era obligación y costumbre que los gastos corriesen a cargo de los 
integrantes de la expedición, esto nos explica el porqué de que muchos 
conquistadores y colonizadores que participaron en diversas exploraciones y 
fundaciones de poblados llegaran a la vejez “pobres, por haber gastado todo 
su caudal y hacienda” en estos menesteres que le dieran gloria y 
reconocimiento histórico. 


El equipaje exigido no solamente constaba de las armas, era preciso llevar 
también aquellos útiles que habrían de servir para asegurar los nuevos 
poblados el desarrollo de su vida material y espiritual al estilo hispano. Para 
darnos una idea, veamos lo que hubo de llevar don Baltasar Matías: un 
soldado, 18 indios, una india y una mulata para su servicio personal (esta 
nunca faltaba en ninguna expedición), dos escopetas, 7 libras de pólvora, 30 
balas, 2 pares de alpargatas de calceta, suficiente ropa para recorrer la tierra, 
2 petacas quintaleras de biscochos, 10 cargas de maíz, 20 quesos, 2 arrobas 
de tabaco, manteca y sebo, 12 gallinas y un gallo, 14 caballos (con esto 
podemos darnos una idea de cómo ya, para aquel tiempo, se contaba con un 
comienzo firme de economía o de desarrollo agropecuario); además lleva 9 
almacafres o barras, 8 hachas de cuña, 3 tamices, 8 bateas y 7 rolletes. 


Don Baltasar Matías en el año de 1617 


Para el año de 1617, siendo gobernador General Don Francisco de la Hoz 
Berrío, fue nombrado de Capitán de Infantería de Guerra para someter y 
castigar a los indios noharas que estaban alzados y acechaban constantemente 
a la ciudad de Nueva Segovia de Barquisimeto, así como a los Camagos y 
Coyones que asaltaban a los viajeros en su ciudad natal y El Tocuyo. Don 
Baltasar alistó para ambas salidas más de sesenta hombres, a su costa y 
misión, y según los documentos logró cumplir con la orden recibida, pues en 
los documentos se dicen: “pacificados y reducidos los indios, muchos españoles que 
habían abandonado sus sementeras volvieron”. 


Don Baltasar Matías en pueblo viejo de Acarigua 


Don Baltasar Matías, por ser encomendero del Valle de Acarigua, le 
correspondió formar parte del grupo de fundadores de San Miguel de 
Acarigua bajo las órdenes de Don Diego Gómez de Salazar en el año de 1620 
y compartió con ellos la tierra, la organización y cuido del desarrollo del 
poblado. En el año de 1625 le tocó a su “costa i misión” perseguir una 
parcialidad de indios caribes que habían llegado hasta el recién fundado 
pueblo de San Miguel con todas las intenciones de acabar con él. 
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Don Baltasar Matías como poblador del Valle de Acarigua. 


El gobernador Don Francisco de la Hoz Berrío, durante su estadía en el hoy 
estado Lara (finales de 1619 y transcurso de 1620) capituló con Don Baltasar 
Matías de Almao una expedición que tenía por objeto “sacar y reducir de 
paz” a los indios de los llanos de nación Guamonteyes, Barautes y 
Cherecheres con el compromiso de formar uno o más poblados, edificar 
iglesia y sufragar los gastos del “cura doctrinero” y velar por espacio no 
menor de un año de las nuevas fundaciones, como retribución a sus servicios 
se le prolongaría por “una vida más” la encomienda de indios coyones y 
ajaguas del Valle de Acarigua que había heredado de su padre Bartolomé de 
Almao, asegurándole así a su hijo Juan de Salas de Almao, algo para el futuro. 


En uso de sus atribuciones, Don Baltasar Matías sacó del llano adentro 
más de 600 indios de nación Baraure y Cherecheres, cuyos principales eran: 
Poropoto y su hermano Guachiche, Cumiscaro, Maburi, Marayma, Cuajón, 
Putucare, y el Capitán Araiguana, poblándolos a dos leguas del Valle de 
Acarigua en el sitio denominado Sugure o Jugure (nosotros tenemos la 
impresión que es Yugure, de donde hoy más o menos está el pueblo de la 
Misión). Á otros cuatro principales guamonteyes con sus sujetos los pobló 
en el sitio denominado “paso de los caballos” en el Cojedes; en su 
información, decía Don Baltazar Matías que a este último sitio venían los 
españoles pobres de Barquisimeto para comerciar principalmente con plumas 
y mieles. (Para aquella época y desde el comienzo de la conquista, el camino entre 
Barquisimeto y Valle de Acarigua era siguiendo el curso del río Barquisimeto hasta salir 


al hoy en día pueblo de San Rafael de Onoto). 


Habiéndose enfermado Don Baltazar Matías y teniéndose que ir a curarse 
a Nueva Segovia de Barquisimeto, estas poblaciones decayeron, ya que su 
propio Alférez Juan Suárez, contraviniendo órdenes, mudó los indios al 
propio Valle de Acarigua, sometiéndolos a los más variados trabajos y 
vejaciones, por lo que resolvieron fugarse. Se refiere que tal fue la 
desesperación, que temiendo que Juan Suárez les diera alcance, muchos se 
tiraron a los ríos crecidos ahogándose más de trescientos, entre ellos muchas 
mujeres y niños. 


El pueblo de Tucuragua o San Antonio de Berrío 


Don Baltasar Matías —valiéndose de rescates negociados por los indios 
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mediante indios intérpretes que consigo llevaba— logró sin recurrir a la 
violencia sacar del llano adentro más de mil indios guamonteyes, cuyos 
principales caciques eran: Ariguimare, Aguriagure Camaquire, el capitán 
Acarigua Yanahure y Poporo Paparitano Araiguana y los pobló en el sitio 
llamado Tucuragua y le llamó San Antonio de Berrío de Tucuragua, en honor 
al gobernador por orden de quien obraba. Edificó muchas casas para los 
indios, construyó una iglesia y como cura doctrinero consiguió al licenciado 


Cristóbal Gómez. 


El sitio exacto donde quedaba este pueblo es aún motivo de discusión 
para nosotros, en razón de que un documento dice: “Más de adelante del 
Valle de Acarigua ocho leguas, o sea 32 kilómetros, lo ubicamos en el valle 
donde el Tucuragua se une con el Buría (ríos)”. 


Don Baltasar murió a la edad de 56 años, luego de estar “tuyido” por más 
de 12 años y lleno de “llagas”. Entre otros cargos que desempeñaran, pueden 
citarse: Alcalde ordinario de la Santa Hermandad, Regidor Perpetuo, 
Procurador General y como títulos, obtuvo los de Alférez mayor y capitán 
de guerra e infantería. 
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FUNDACIÓN DEL PUEBLO VIEJO DE 
SAN MIGUEL DE ACARIGUA 


En el año de 1679, doña María Candelaria Gómez de Salazar, nieta de don 
Diego Gómez de Salazar (quien obtuvo en el año de 1620, del Gobernador 
Francisco de la Hoz Berrío, la honrosa comisión de fundar al estilo hispano 
a San Miguel de Acarigua) promovió un juicio contra el capitán Francisco 
Salcedo de Quintanilla (el joven) disputándole la propiedad de unas piezas de 
indios, ambos litigantes eran encomenderos del Valle de Acarigua. 


El juicio quedó sin concluir por falta de sentencia definitiva y su 
importancia radica en que, en las pruebas presentadas por las partes, tiene 
una riquísima documentación sobre la historia de Acarigua, y que son objeto 
de comentarios en el presente artículo, pero antes se impone una breve 
explicación a los fines de familiarizar a nuestros lectores con costumbres y 
relaciones de trabajo de tan lejano tiempo. 


El sonsaque de indios 


La utilización de la mano de obra indígena en labores agrícolas o en servicio 
personal en una encomienda ajena, mediante el engaño, la persuasión o las 
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reuniones matrimoniales, fue una práctica viciosa muy común y antigua entre 
los primeros encomenderos, dando origen a grandes disgustos familiares y a 
largos y ruidosos conflictos judiciales. 


Semejante falta era castigada hasta con la pérdida de los propios indios 
que el encomendero infraccionista podía tener, y al denunciante se le 
premiaba hasta con el cincuenta por ciento de los frutos e interés que había 
percibido el encomendero con el aprovechamiento de la fuerza ajena. No 
obstante disposiciones tan severas, su práctica prosiguió durante todo el 
tiempo en que duró la institución de encomiendas, así lo atestiguan los 
numerosos litigios. 


Matrimonios separados 


Una de las causas más comunes del sonsaque fueron las uniones 
matrimoniales; pese a las claras y terminantes disposiciones y por revestir un 
carácter tan particular, debieron constituir serio dilema para los encargados 
de dictaminar los fallos respectivos; en efecto, sabido es que las mayorías de 
nuestras encomiendas se distinguieron por el reducido número de indios 
encomendados, viéndose precisados por esta circunstancia a casarse entre 
sí a indios de distintas encomiendas. Los indios habidos en el matrimonio 
o fuera de él, por la ley, pertenecían a la encomienda a la que estaba asignada 
la madre, pero los cónyuges se veían obligados a vivir gran parte del tiempo 
separados; esta antinatural disposición no solamente fue impugnada por los 
propios interesados, sino que cada encomendero estimulaba tan lógico deseo, 
naturalmente a favor suyo, originando desde luego la protesta y disgusto de 
la otra parte y por consiguiente la apelación judicial. 


Hace doscientos noventa y un años, el indio Alonzo Coyón por esta causa 
apeló al entonces gobernador de la Provincia de Venezuela, Don Francisco 
del Alberro, abriendo los fuegos del litigio entre Doña María Candelaria y 
Francisco Salcedo; una parte del tenor del documento dice: “Mi señor, ete., 
etc... es que ballándome casado y con hijos y mi mujer de diferente encomienda por lo que 
no puedo cumplir a mi mujer e hijos y suplico a su Señoría me declare no ser del Capitán 
Francisco Salcedo sino de Doña María”. 


El pueblo viejo de San Miguel de Acarigua 


Entre las pruebas presentadas de Doña María Candelaria, existe una 
declaración de trece testigos, en su mayoría indios pertenecientes a diferentes 
encomenderos, además del testimonio del licenciado Pbro. Sáenz Zuazola, 


26 


Escritos sobre Acarigua. Pueblos originarios y período colonial 


cura interino del pueblo de Acarigua en que todos concuerdan en el tenor 
siguiente: 


“Dijo que lo que sabe es que Juana, abuela de dicho indio Alonzo, se huyó 
del pueblo viejo de San Miguel de Acarigua, siendo muchacha de la 
encomienda de Don Diego Gómez (abuela de Doña María) su encomendero 
y se escondió en la encomienda que es hoy de Francisco Salcedo y se casó 
con Cristóbal Ponce, capitanejo de dicha encomienda, del cual matrimonio 
tuvieron...”. 


De la declaración precedente, se deduce que en el año 1679 Acarigua 
estaba ubicada en el lugar distinto a su primitiva fundación, pues se habla del 
pueblo Viejo de San Miguel de Acarigua, sitio y nombre que no ha sido 
olvidado, pues más arriba del caserío Hoja Blanca al pie de la serranía en una 
pequeña y linda meseta entre el río Bocoy y la Quebrada de Buchí se llama 
aún “La Mesa del Pueblo Viejo”. Continuemos. 


Doña María presenta también un importante documento del notario 
público del juzgado eclesiástico y tomado del Libro de Asentamientos de 
Casamientos, Velaciones, Bautizos, etc. de la Iglesia de Acarigua, que 
dice: 


“En tres de septiembre de un mil y seis cientos treinta y cuatro años yo, Juan 
Bernardo de Quiros, doctrinero de los naturales de este Pueblo de San Miguel 
de Acarigua, desposé a Juan y Ana, etc.”. 


De esta documentación se deduce que el pueblo de Acarigua existía en el 
año 1634 en el sitio original de la fundación. 


Don Francisco Salcedo Quitanilla, si bien contradice en sus alegatos a 
Doña María con respecto a la propiedad del indio para su encomienda, no lo 
hace en cambio con respecto a la existencia del Pueblo de San Miguel de 
Acarigua, de la Iglesia y de los curas doctrineros, aportando en cambio 
valiosos aportes históricos. Veamos: 


Habla de una matrícula presentada en la documentación firmada por el 
padre Bernardo Quiroz, cura doctrinero del Valle de Acarigua del año de 
1618 en que consta que Juana fue asignada a la encomienda de sus padres, y 
que para la fecha dicha india debería temer unos quince años, pero lo 
importante es cuando se refiere a que el abuelo de Doña María, o sea de Don 
Diego Gómez de Salazar (quien recibió la orden de fundar a Acarigua de año 
1620) vivió siempre del Valle de Acarigua dejando de existir entre los años 
1633 al de 1634. 


Todo este voluminoso expediente se encuentra en el Archivo General de 
la Nación en la parte correspondiente a las Encomiendas Tomo XLI. 
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Otras documentaciones sobre el Pueblo Viejo de San Miguel de 


Acarigua 


En el año de 1625, el obispo Fray Gonzalo de Angulo hace su visita 
Pastoral a los pueblos de la jurisdicción de Barquisimeto —no estuvo 
personalmente en el pueblo de Acarigua, a causa de estar lejos de la ciudad y 
de haber sido informado que el camino era escabroso y malo—. Por tanto, 
hizo venir a Barquisimeto algunos indios del pueblo de Acarigua para que 
declarasen sobre las conductas de sus encomenderos, resultando que les hizo 
cargos a estos últimos de ocupar mucho a los indios en hilar algodón y en sus 
haciendas de tabaco, de maíz y de algodón y en la labranza de trapiches y de 
la caña de azúcar. 


Entre otras cosas, el obispo se refiere a que no estaba cumpliendo por 
parte de los encomenderos lo ordenado en Reales Células, en que solo se 
ocuparan los indios en la siembra y cuido de sus conucos. 


También se les hizo cargo a los encomenderos de no haber construido la 
nueva iglesia ordenada por el juez eclesiástico, las respuestas son hábiles para 
evadir la multa correspondiente aduciendo variadas razones y justificar la 
conformidad de la existente, que era pequeña, con altar de caña y con una 
enramada a la entrada de la misma. 


Toda esta documentación se encuentra en los Archivos 
Arquidiocesanos de Caracas, de fecha de junio de 1625, folio 179; su 
conocimiento se debe al doctor Ambrosio Perera, y no como muchos creen 
al hermano Nectario María. Con respecto al análisis de la documentación de 
la visita del Dr. Ambrosio Perera en su Historia de la Organización de 
los Pueblos Antiguos de Venezuela del año de 1555 y de 1964, concluye 
de la siguiente manera: 


“Lo cierto es que no hay en las declaraciones que venimos comentando nada 
que destruya lo afirmado, directa o indirectamente por otros documentos, de 
que fue Diego Gómez de Salazar quien por orden de la Hoz Berrío, realizó 
jurídicamente y de echo la fundación del pueblo de Acarigua y llevó a cabo la 
reducción de los naturales del Valle correspondiente”. 


En otro párrafo dice el Dr. Ambrosio Perera: 


“Diego Gómez de Salazar conquistó la gloria de poder ser considerado del 
fundador de la hoy culta y próspera ciudad de Acarigua”. 
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Documentos para el fundador de Acarigua 


En las Encomiendas, en los Tomos III y V, en méritos y probanzas pata 
confirmación real y no desmentidas por testigos presenciales y de la época, 
don Félix de Gómez de Salazar, hijo de Diego Gómez de Salazar, dice: 


“Soy hijo de Diego Gómez de Salazar, quien por comisión que tuvo de don 
Francisco de la Hoz Berrío pobló el pueblo de San Miguel de Acarigua”. 


Conclusión 
Son las razones expuestas en este artículo, en que siempre en mis escritos 


desde el año de 1962, al referirme a Acarigua, he dicho: 


Acarigua fue fundada en el año de 1620 por Diego Gómez de Salazar, por 
orden del gobernador Francisco de la Hoz Berrío. 


San Miguel de Acarigua, 8 de Abril de 1970 
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QUÉ MES Y DÍA DEL AÑO DE 1620 SE 
FUNDÓ ACARIGUA 


Introducción 


En nuestro artículo anterior, en este mismo e importante semanario Campo 
Abierto, hicimos una síntesis de las pruebas documentales que atestiguan que 
Acarigua fue fundada al estilo hispano y en su carácter de pueblo de indios o 
de doctrina en el año 1620. 


Su continuidad como centro demográfico y urbanístico desde 1620 hasta 
ahora, son de por sí razones de peso que nos asisten para que celebremos 
durante el presente año de 1970 los 350 años de la ciudad. 


Mes y día de la fundación 


Si bien con respecto al año de la fundación de Acarigua (1620) el acopio de 
la documentación y su análisis por el doctor Ambrosio Perera, el hermano 
Nectario María y Raúl H. De Pasquali, no deja lugar a dudas, en cambio, por 
no haberse encontrado aún el “acta jurídica” correspondiente a las gestiones 
y ordenamiento realizados el mes y día de su fundación, deja —mientras se 
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localiza— un margen para las más variadas presunciones, sin que ello, desde 
luego, reste valor a tan importante acontecimiento. 


El hermano Nectario María, por las circunstancias que hemos expuesto 
en su libro “Orígenes de Acarigua”, año de 1964, dice en las páginas 
números 28 y 29 lo siguiente: “Sin embargo, podría sospecharse que el Acta 
Jurídica por la cual Francisco de la Hoz Berrío fundara en Bocoy el pueblo 
de San Miguel de Acarigua hubiese tenido lugar en el día de la festividad de 
este Santo Arcángel, el 29 de septiembre de 1620, por la costumbre que tenía 
el gobernador de poner bajo la advocación del santo del día la fundación que 
realizara, como se vio claramente para el pueblo de Guarico, del Estado Lara, 
al cual se dio el nombre de Santa Cruz de Guarico por haber efectuado su 
fundación el 3 de mayo de 1620, el día en que la cristiandad venera el sacro 
emblema de nuestra redención”. 


Esto nos inclina a creer, repetimos, que la fundación de Acarigua pudiese 
haber tenido lugar el 29 de septiembre, por celebrarse en aquel día la 
festividad de San Miguel, que Berrío dio por patrono a la nueva población. 


Discusión 


Nosotros, estamos de acuerdo en que, mientras aparezca el acta jurídica, los 
aniversarios de la fundación de Acarigua sean celebrados el día de San Miguel, 
el 29 de septiembre, ateniéndonos al profundo significado que ha revestido 
en la vida espiritual de los pueblos hasta hace pocos años el protector de la 
comunidad, ciudad, pueblo o sitio. 


Si en la apreciación que hace el hermano Nectario María se limitara solo 
a una fecha y no implicando un error en el origen del nombre de la ciudad y 
en el propio procedimiento de la fundación, no se impondría un deslinde de 
los hechos, ya que todos estamos de común acuerdo en celebrarlo el 29 de 
septiembre; pero para salvar una inobjetable documentación frente a una 
apresurada presunción, nos vemos en la obligación, muy a pesar nuestro, de 
diferir nuevamente con tan distinguido y meritorio historiador. Veamos: 


Era costumbre del gobernador 


El hermano Nectario María, para dar fuerza a su presunción, exhibe en 
ausencia de la Acarigua el de la fundación de Santa Cruz de Guarico de fecha 
3 de mayo de 1620, ya que ese día corresponde a esa festividad cristiana. 
Empero, no menciona que el gobernador Francisco de la Hoz Berrío ordenó 
la fundación de otras poblaciones y respetó el patrono o santo de la 
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advocación que existía en la localidad, y puesto por las viejas doctrinas o por 
los primeros colonizadores, como es el caso de San Miguel de los Ayamanes, 
el de Nuestra Señora del Rosario del Valle de Humocaro (Humocaro Bajo), 
el de San Francisco de la Montaña, el de San José de Siquisique y otros en el 
que el patrono o nombre castellano agregado o antepuesto al autóctono, nada 
tuvo que ver con el santo del día de la fundación. 


El caso de San Miguel de Acarigua 


En la vida de los pueblos, en la historia, no son nada extrañas las 
coincidencias, podría darse el caso de que el pueblo de indios de Acarigua se 
fundara en el transcurso del mes de septiembre de 1620, pero de lo que sí 
estamos seguros es que no se le denominó San Miguel, por corresponder el 
día de la festividad de este santo al día o mes de la fundación de Acarigua. 
Nosotros, al ocuparnos de este asunto y al leer y releer las Encomiendas 
que son fuentes comunes de la investigación histórica, hemos encontrado que 
en el tomo V, páginas 220, 221 y 223, una declaración de méritos que 
presentara Pedro de la Llama hijo, ante el teniente de Guarda y de Justicia 
Mayor de la ciudad de Barquisimeto, capitán Alonso Sánchez Uviedo, y ante 
el escribano Alonso de León de fecha 4 de marzo de 1608, que entre otras 
cosas dice: 


“Yten si saven que el dho. pedro de la llama en el tiempo q. fue Alcalde 
hordinario y Justicia Mayor en esta ciudad y sus términos salió de esta con 
numero de soldados a los llanos y serranía prova. de ajaguas yndios Rettitados 
y alsados mattadores q. avia en aquella parte y los prendio y castigo los 
delinquentes y los demás enttrego a sus encomenderos de lo cual Resulto 
servicio de dios y de su magestad por estar como estavan alsados y junto al 
camino Real q. va de esta ciudad al Valle de san miguel provincia de acatigua 
Digan lo que saven vieron e oyeron decir”. Testigos de la declaración: 


Simón Mosquera de 43 años; Ambrosio Ruíz de 58; Esteban Mateos del 
Barrio, 50; Hernando Alonzo Meldarejo, 60; capitán Alonso Ramírez, de 65; 
el capitán Bartolomé de Almao, de 70; Hernando Bermudo de Quiroz, tío de 
su presentante, de 66. Todos declararon de acuerdo con los particulares 
anotados en el interrogatorio antecedente, Barquisimeto marzo de 1608. 


Discusión 


El documento es muy claro y afirma que en Acarigua había un valle 
denominado San Miguel; debemos recordar que poco antes del año de 1579, 
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según consta en la Relación Geográfica de Nueva Segovia de 
Barquisimeto, se había puesto una doctrina para la enseñanza del 
cristianismo entre los indios de Acarigua. Dice textualmente la relación 
citada: “Y ha puesto (también doctrina) en la provincia de los coyones en la población que 
llaman Acarigua, etc... aunque al presente no hay doctrina, etc...”. Nada tiene de 
particular y mucho de probabilidad que fueran estos primeros doctrineros 
que pusieran a San Miguel como patrono de la localidad del Valle de la 
Provincia de Acarigua. 


No debemos olvidar tampoco que posteriormente se organizó de nuevo 
una doctrina y que en el año de 1615 fue declarada vacante, y en el año de 
1618 se encontraba allí como doctrinero el Padre Juan Bernardo Quirós; se 
hace por tanto imposible creer que la doctrina o el valle no tuviesen un 
patrono, y en este caso, de acuerdo a la documentación, San Miguel. 


Cuando se fundara Acarigua, en el año de 1620 al estilo urbanístico 
hispano, se respetó el viejo patrono de San Miguel, tal como sucedió en otras 
poblaciones. 


Posibilidades más acertadas del mes de la fundación 


1° El gobernador Francisco de la Hoz Berrío llegó a Barquisimeto entre la 
última quincena de noviembre de 1619 o la primera de diciembre del mismo 
año; si tomamos en cuenta que antes debía arreglar numerosos aspectos 
administrativos locales de la ciudad y luego enterarse con el Cabildo y los 
encomenderos de todo el sector o jurisdicción del estado de las encomiendas, 
etc., y según consta que ya en mayo se encontraba entre el Tocuyo y Guarico, 
es lógico pensar que ordenara la fundación de Acarigua entre los meses de 
febrero a abril de 1620. 


2? El gobernador Francisco de la Hoz Berrío a finales Agosto de 1620 se 
encontraba en Carora, luego de reunirse con el Cabildo y dar las instrucciones 
necesarias a los jueces pobladores de los pueblos de indios que habrían de 
fundarse en los alrededores de Carora; se encuentra, según documentos del 
Archivo Arzobispal (Ambrosio Perera) a finales de septiembre en 
Barquisimeto; es posible que entre finales de septiembre hasta noviembre de 
1620 se ordenara la fundación de Acarigua. 


Conclusión: Acarigua fue fundada en el año de 1620 como pueblo de 
indios o de doctrina por Diego Gómez Salazar, como juez poblador, por 
orden del gobernador Francisco de la Hoz Berrío, quien para ese entonces se 
encontraba en el hoy estado Lara en visita de su gobierno. Hasta tanto no 
aparezcan los autos de fundación tenemos que conformarnos con dos lapsos 
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probables, entre febrero y abril de 1620 o entre septiembre y diciembre de 
1620. 


Importante: Tenemos esperanzas durante el presente año de acopiar la 
mayor documentación que nos permita fijar con mayor precisión el mes de 
la fundación, ya que con respecto al año no hay dudas. 


San Miguel de Acarigua, 17 de Febrero de 1970 
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LA RUTA AL VALLE O PROVINCIA 


DE ACARIGUA 


Introducción 


La ruta seguida por los primeros conquistadores y después por los 
encomenderos desde Barquisimeto hacia Acarigua, no es la misma que hoy 
conocemos y trajinamos. El camino era siguiendo el curso natural del río 
Barquisimeto (Turbio) llegándose hasta más o menos donde hoy se 
encuentran los actuales pueblos de San Rafael de Onoto y Cojedito; desde 
aquí, se buscaba el suroeste hasta encontrarse con el río Acarigua que era el 
asiento de los numerosos caseríos de los indios acarigua hasta la parte alta de 
la montaña, inclusive de allí que esta última zona se denominará también 
“cordillera de los coyones de Acarigua”. 


193 


Lo que se denomina en las antiguas relaciones geográficas “el 
ia 8g a ge08 
desembocadero de Barquisimeto” no es otro sitio que la unión de este río 
con el Nirgua o Buría. 


Confirman lo expuesto las anotaciones de los diarios de las expediciones 
de Nicolás Federman (año de 1530) y de Jorge Spira (año 1534), como 
además, las descripciones de los asientos de encomiendas realizadas por Juan 
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de Villegas a los primeros pobladores de Nueva Segovia de Barquisimeto, 
cuando este ilustre conquistador y colonizador la fundara en el año de 1552, 
a “dos tiros de arcabuz del río Buría”. 


Importancia del conocimiento de la ruta 


La configuración de una ruta diferente a la originalmente seguida por los 
primeros conquistadores ha sido causa, en parte, de que algunos no solo 
caigan en errores de tipo geográfico, sino que, al querer explicar el origen de 
algunos poblados, lleguen hasta las más abultadas contradicciones. 


La Ruta de Federman. Año de 1530 —buscando el Mar del Sur— 


Saliendo de Coto, atravesando las actuales montañas de Falcón, llegó más o 
menos donde está Carora, prosiguió y llegó a la nación de los Caquetíos de 
Barquisimeto; después de pasar algunos días en sus poblados, al continuar 
viaje, Federman dice en su narración: “Anduvimos todo un día por un valle entre 
dos montañas, a lo largo de un gran río que se llama Cobaerí”. A este respecto 
comenta el doctor Pedro Manuel Arcaya, traductor de la historia Indiana: 


“El Cohaerí no podía ser sino el Cojedes. La identidad de los nombres es 
indudable, recordando la fácil confusión de la “r” y de la “d” en los dialectos 
indígenas. De modo que Nicolás Federman después de haber andado por los 
valles del río Barquisimeto, aguas abajo, siguió el curso de Cojedes que se 
forma, como es sabido, en la unión de aquel río con el Nirgua y corre entre 
las montañas hasta salir a los llanos. Cruzó, pues, Federman el accidente 
geográfico que se forma entre la Serranía del Altar y la Cordillera Caribiana, 


paso natural hacia el llano”. 


En los Valles del Buría y el Tucuragua 


En los valles del río Buría y Tucuragua, siempre en la ribera del actual Turbio, 
antes de salir a San Rafael de Onoto, estuvo Federman por espacio de algunos 
días esperando reponer los enfermos que traía y casi de ex profeso, tal vez, 
como para que no existieran dudas en el futuro en la ruta que siguiera expresa: 


“Esperaba también que el reposo haría bien a mis soldados atacados en lo 
general de fiebres y úlceras causadas por la calidad del agua, pensando que 
sus sufrimientos no podrían durar mucho tiempo. Pero durante nueve días el 
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número de enfermos aumentó más todavía que las curaciones. Su causa no 
era solamente como lo había creído, el aire húmedo de la provincia de 
Barquisimeto, sino también las fatigas, las privaciones, la marcha que hicimos 
de cuatro días que hicimos bajo el agua”. 


Comentarios 


Nótese que Federman había de haber seguido el curso del río al hablar de su 
marcha por cuatro días en el agua, pero también agrega un dato 
importantísimo para la historia sanitaria al referirse a las fiebres y llagas. Las 
fiebres no eran otras que las palúdicas, el propio Federman en otro capítulo 
narra sufrirlas, y las llagas eran otra enfermedad: la leishmaniasis, sufrida por 
muchos conquistadores y encomenderos y adquirida por la picada de un 
mosquito en las zonas selváticas o en la periferia de los caseríos aborígenes. 


Sigue el viaje hacia Acarigua 


Federmann, siguiendo el curso del río Barquisimeto (Turbio) llamado desde 
el desembocadero en el Nirgua o Buría “Cohaerí” (Cojedes) salió al llano y a 
la altura entre San Rafael de Onoto y Cojedito torció rumbo hacia el suroeste, 
buscando el pie de la serranía, haciendo cortas etapas de dos a tres millas 
diarias por “causa de los enfermos”, llegó según propias palabras a Acarigua. 
Veamos qué dice: 


“En fin, el 15 de diciembre (año de 1530) llegamos a una gran villa de esa 
nación llamada: Hacarygua, parece más bien varios pueblos situados unos al 
lado de otros a lo largo de la planicie, pero pertenecen todos al mismo cacique 
y llevan el único nombre de Hacarygua. Contiene alrededor de 16.000 indios 
en estado de llevar las armas, sin contar los ancianos, las mujeres y los niños. 
Esos habitantes, de los cuales una parte es de la nación cuybas y la otra de la 
nación de los caquetíos viven entremezclados”. 


La Acarigua que nos refiere Nicolás Federman en el año 1530, o sea hace 
440 años, quedaba ubicada a la orilla del río Acarigua y se extendía en 
numerosos poblados a ambos márgenes del río y cerca de la serranía. 


El viaje de regreso 


Corrobora aún más esta ruta el viaje expuesto, el propio Federman, cuando 
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estando en Acarigua y quiere regresar al valle de Barquisimeto intentó seguir 
otra ruta distinta, no pudiéndola realizar por falta de indios baquianos que le 
acompañaban, no hay la menor duda que Federman pensó estando en 
Acarigua atravesar por el actual Araure, Sarare, y buscar desde allí el valle de 
Barquisimeto a los fines de no seguir nuevamente el camino por el agua del 
río Cojedes atriba hasta el Turbio. 


Ruta de Jorge Spira. Año de 1534 


Jorge Spira, también de la Compañía de los Welsares, organizó cuatro años 
más tarde una expedición que llegó hasta el Apure y río Sarare. Hasta 
Acarigua siguió la misma ruta que marcara Nicolás Federman a su regreso a 
Coto. 


El diario de un alto componente de la expedición, o sea Felipe de Huten, 
es importantísimo y dice lo siguiente (al llegar a Barquisimeto y buscar hacia 
el llano): 


“Esa misma noche nos quedamos en el pueblo de Aparecherj, a la orilla del 
río llamado Watickissimetho; no encontramos allí indio alguno, pues nuestra 
infantería que había descendido de las montañas de Loschiria, lo había 
destruido totalmente”. 


Nota: se refiere a una avanzada de la expedición. 


Prosigue la relación: “El día 16 partimos y encontramos a la mencionada 
infantería, unos 110 hombres (estos) retrocedieron, pues los indios... los 
atacaron valientemente y habían herido algunos cristianos a las cuales tenían 
que llevar en hamacas; por ello no podían esperarlos más, ya que estaban sin 
caballos. Esa noche nos quedamos todos juntos en el campo al borde del 
río”. 


Comentarios 


Nótese cómo un participante de la expedición habla en Aparacheri que había 
destruido la avanzada pero que había proseguido y, al día siguiente, al seguir, 
se la encontraban de regreso por haber sido derrotada por los indios más 
adelante, quedándose todos juntos en el río de un día de camino de 
Aparacheri. No hay dudas de que el río es el mismo Barquisimeto, es decir, 
que siguieron el mismo rumbo y ruta de Federman hacia el llano. Es 
casualidad, también a dos días de camino sobre o entre las aguas del río 
Barquisimeto tuvo una intensa refriega con los indios cuatro años antes. 
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Prosigue el viaje 


Continua la narración: “El otro día, el 17, seguimos al pueblo del cual los 
cristianos habían huido; lo encontramos lleno de indios, de los cuales algunos 
fueron acuchillados y otros hechos prisioneros; ellos nos hirieron dos 
caballos de los cuales uno murió; los indios...”. 


Sigue la narración: “El día 20 de julio encontramos un pueblo llamado 
Hackarigua al lado del río del mismo nombre”. 


San Miguel de Acarigua, 26 de Abril de 1970 
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LA VISITA A ACARIGUA DEL OBISPO 
MARTÍ EN EL AÑO 1778 


Introducción 


Fue costumbre y obligación durante todo el período colonial que los obispos 
salieran en recorrido de la tierra a los fines de cerciorarse del estado de sus 
diócesis. 

La variedad de datos que se anotaban en cada una de esas visitas han 
servido como valiosa documentación histórica, distinguiéndose entre ellas, la 
Relación de la visita general que a la diócesis de Caracas y Venezuela hizo el 
ilustrísimo Sr. Dr. Mariano Martí, del concejo de su majestad, años 1771 al 
1784. Se debió al preocupado y distinguido investigador Dr. Caracciolo Parra 
la impresión del original manuscrito, obra que se publicó en tres tomos en el 
año de 1928. Ahora la Academia Nacional de la Historia, anuncia la próxima 
publicación de la parte correspondiente a lo que se denomina “Secreta” o 
“Confidencial”, donde existen otros importantísimos datos documentales. 
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Pequeña biografía del Obispo Martí 


El Obispo Marino Martí nació en un pequeño poblado, el de Bráfin, que 
pertenece al “Alt Camp, comarca de las tierras terracomenses, en Cataluña, 
en el mes de diciembre del año de 1721. 


Fueron sus padres Josep. Martí y Gertrudis Martí y Eatadella, nacidos en 
Villa Redonda, muy cerca de Bráfin. Su carrera comienza al ingresar como 
seminarista en la Universidad de Cervera, capital de la “Segara” donde obtuvo 
el título de Dr. en derecho, civil y canónico. Desempeñó el cargo de provisor 
y vicario general de la Arquidiócesis de Tarragona. Luego fue nombrado 
obispo de Puerto Rico, y promovido al Obispado de Catacas en el año de 
1769. 


Aparte de otras importantes labores, recorrió por espacio de doce años su 
Obispado; la importantísima documentación que recabara es valiosa para 
comprender la realidad humana y económica de los tiempos coloniales 
cercanos a la independencia. Murió en Caracas el 20 de febrero del año de 
1792, a la edad de 70 años. 


Advertencias sobre los datos de Acarigua 


En su segunda salida el obispo Martí estuvo en las ciudades, Villas y pueblos 
del hoy Estado Portuguesa, vamos a transcribir la parte principal de sus 
comentarios sobre Acarigua, pero antes debemos advertir que con respecto 
a su fundación, el obispo Martí no tuvo presente la documentación que se ha 
logrado reunir en los últimos años, de allí que sus datos no correspondan a la 
realidad en este aspecto, hecho que no le resta en forma alguna el carácter de 
meritoria información. 


Los datos que el lector deberá tener presentes deberán set: 


1°— Los misioneros Capuchinos se establecieron en el Estado Portuguesa 
en el año de 1658 al de 1659, como referimos en los artículos próximos 
pasados, y se encargaron en ese lapso de la fundación que realizara primero 
el Cap. Tomás de Ponte, que lo trasladó al río Auro (cerca del actual caserío 
de la Lucía), y diera también carácter jurídico a la fundación que terminaba 
de realizar el capuchino Fray de Granada en el sitio de Araure. 


2°— Acarigua fue fundada al estilo hispano (en su carácter como pueblo de 
indios) en el año de 1620 por Diego Gómez de Salazar por orden del 
gobernador de la provincia de Venezuela Don Francisco de la Hoz y Berrío. 


3“— Hay constancia del que el poblado de Acarigua desde entonces ha 
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existido sin interrupción. 


Relación de Mons. Mariano Martí sobre el pueblo de Acarigua 


en su visita del año de 1778 


“El día once de noviembre de mil setecientos setenta y ocho, salió su señoría 
ilustrísima del antecedente del pueblo de Jujúre, habiendo andado cinco 
leguas, llegó a este de Acarigua, y al siguiente día doce procedió a la Visita de 
su Iglesia con las Ceremonias acostumbradas; vio y reconoció la Fabrica, 
Fuente Bautismal, Altares, Imágenes, Vasos Sagrados, ornamentos, y demás 
bienes, y de todo se formó Inventario que Original está extendido al folio 117 
vuelto y siguientes del libro 4 de inventarios. 


Este Pueblo es de Indios Tributarios que la Nación que llaman Coyones, 
y de ellos es únicamente habitado sin mezcla alguna de Españoles, ni de otros 
castas dentro de la Población, ni fuera de ella: Se fundó por los religiosos 
Capuchinos Misioneros de esta Provincia, no se sabe en qué año; pero sí 
consta estar ya fundado en el mil seiscientos quarenta y uno, porque entre los 
libros parroquiales se halla uno que comienza el cinco de mayo del propio 
año: Desde entonces estuvo a cargo de dichos religiosos Capuchinos hasta el 
año de mil setecientos y veinte, en que lo entregaron a lo ordinario Diocesano 
junto con la Villa de Araure, y desde este año hasta lo presente ha corrido en 
calidad de doctrina a cargo de Presbíteros Seculares en quienes se ha 
prohibido simultáneamente con dicha Villa de Araure, de suerte que esta, y 
el expresado Pueblo de Acarigua se han servido por un solo Cura en Calidad 
de Rector de Villa, y Doctrinero del Pueblo; pero con distinción del Territorio 
Parroquial de uno, y otro: 


El de este dicho Pueblo de Acarigua consistente en dos Leguas de Oriente 
a Poniente, y más de una Legua de Norte a Sur, y por todas partes está 
rodeado del Territorio Parroquial de dicha Villa de Araure: La poblaciones 
fronterizas son, al Oriente e Pueblo de Agua Blanca, distante cuatro Leguas; 
al Poniente el Pueblo de Nuestra Señora de la Aparición de la Corteza, 
distante más de siete leguas; al Norte la referida Villa de Araure, distante cerca 
de media legua; (al Norte la referida Villa de Araure, distante cerca de media 
Legua) y al Sur, aunque con alguna declinación al Poniente, el citado Pueblo 
de Jujúte, distante cinco leguas. 


La Iglesia Parroquial de este dicho Pueblo de Acarigua está dedicada al 
Arcángel San Miguel: Su fábrica es de Baxareque cubierta de Palma con 
algunas columnas de madera que la figuran como de tres Naves es de bastante 
Capacidad, pero de muy poca duración pot la insubsistencia de sus materiales; 
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tiene capilla mayor, Sacristía, y tres Altares, que son, el mayor en que está 
colocada dentro una Custodia de Plata la Imagen Original de Nuestra Señora 
de la Aparición de la Corteza, la misma de que queda hecha mención en el 
supradicho Pueblo del propio nombre donde sucedió su milagrosa Aparición; 
otro al lado del evangelio dedicado al Santísimo Cristo; y otro al de la Epístola 
dedico a Nuestra Señora del Rosario, y en un ángulo inmediato a la puerta el 
frente está puesta la fuente Bautismal cercada con baranda de madera. 


El Cura doctrinero de este pueblo es el mismo que sirve la expresada Villa 
de Araure donde tiene su residencia, y acá mantiene un Sacerdote en calidad 
de su Teniente”. 


Entre otras cosas, anota: 


“Se recibieron Cuentas al Cura, o Doctrinero actual, y a sus antecesores, a 
cargo habían corrido dichas rentas desde el año de mil setecientos sesenta y 
cinco, en que se practicó la última anterior visita de este Pueblo por el D.D. 
Juan Antonio Montero con comisión de Imo. Señor Don Diego Antonio 
Diez Madroñero inmediato antecesor de su señoría; y habiéndose liquidado 
dichas cuentas con asistencia del tercero por parte del Real Vice Patronato, 
las aprobó su señoría Ima., hallándose en la referida Villa de Araure, por 
auto de diez y siete de noviembre de mil setecientos setenta y ocho. 


En la referida Iglesia no hay fundada Cofradía alguna. En la Supradicha 
Iglesia celebró Confirmaciones su Señoría IIIma., y confirmó mil ochocientas 
treinta y dos personas, cuyo número excede al total de Almas por haber 
venido Feligreses de otras poblaciones. 


Visitó su Señoría Ima los Indios, e Indias de Doctrina estando congregados 
para esto en la supradicha Iglesia, y reconoció su instrucción en la Doctrina 
Cristiana, y el modo, y horas en que se les enseña: Y los muchachos, y 
muchachas de dicha Doctrina alcanzaron al número de doscientos, y 
cincuenta”. 


Matrícula o padrón de los habitantes en el pueblo de Acarigua 
en el año de 1778 


Hombres sOltetOS.......oo.oooooomonoocononorccnnrcoccanorcnnoso 131 
Hombres Casados. ...ooocccccnccccnoccnnnccnnnnconcnnnra nano 137 
Mujeres söltéraSss serrr i ar a data 192 
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Mujeres Casadas. ici cidad 137 
Pr US enee a AEE AOA EANTA E 157 
Parla a ERA os 181 
DOS A aa 935 


1778 


CA AA ta 101 
Paila a a 179 
Personas de COMUNIÓN a ei 448 
Desola: confesor ei teya E NEES 149 


San Miguel de Acarigua, 17 de Agosto de 1970 
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LOS CABILDOS DE INDIOS Y SU ORIGEN 


Los Ayuntamientos y la tradición 


Los Ayuntamientos son hijos de las ciudades, se formaron en sus entrañas, y 
entre sus Obligaciones y deberes está el mantener la tradición para que la 
espiritualidad, la idealidad de las virtudes que emergen de las edades 
pretéritas, sirvan de estructura y guía en la formación del alma de sus 
comunidades en los más virtuosos sentimientos para que compartan el pan 
de la bondad y la generosidad de la comprensión con las generaciones 
precedentes, abonando así un campo maravilloso de humanismo para las 
generaciones futuras. 


Propicio es el tiempo en este acontecimiento histórico de los 350 años de 
la fundación de Acarigua, estimulado por el Concejo Municipal del Distrito 
Páez y el Ejecutivo en nuestra historia, y entre sus páginas está el origen del 
Ayuntamiento; nada más justo que dedicarle al Concejo Municipal del 
Distrito Páez el presente artículo. 


Origen de los Cabildos 


La historia de España y de la América prieta tienen un rasgo común, como 
es la historia de sus Cabildos, la vida municipal, es una donde ambos pueblos 
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se metieron desde los albores de su niñez; trataremos de hacer un resumen 
de esa historia. 


Los Cabildos de la Península (España) tuvieron su origen en el siglo 1X 
(año 821) y esta institución municipal cobró en el decurso de su historia un 
estilo que los diferenciaba de los demás países de Europa. Tuvieron rasgos 
propios y nuevos, que le imprimió el batallar contra los moros y en el logro 
de su unidad política y la configuración de su patria; sobre este particular dice 
Pedro M. Arcaya U.: “Los cabildos en España eran los aliados del Rey frente a los 
moros, en cambio en los demás países de Europa las municipalidades se formaron como 
protectores de los citadinos frente al poder fendal protegidos por el Rey. Heredaron de los 
germanos el sentido de la libertad y del individualismo y de la autonomía y de los romanos 
tomaron la organización”. 


Pero hay algo más, supieron encauzarlo democráticamente en su 
composición y funcionamiento, diferenciándose así de la organización 
municipal romana de la península ibérica que estuvo generalmente en manos 
de las clases privilegiadas. 


Los Cabildos en América 


Una vida municipal de tan larga trayectoria y de arraigo en la conciencia 
popular del pueblo español y la experiencia de haber logrado con ella el 
desatrollo de sus ciudades y la configuración de su patria, no solo era motivo 
de orgullo, sino también convencimiento pleno de su valor, utilidad y cuantía. 
De allí, que cuando en el comienzo de la mitad del siglo XVI (año de 1500) 
está en América en funciones de conquista y colonización y da comienzo a 
las fundaciones de las primeras ciudades, no importando que ellas fuesen un 
conjunto de casas de bahareque y de techumbre pajiza, algo así como muecas 
o caricaturas de las grandes ciudades de su país de origen, su primera 
preocupación es demarcar y apartar las Reales Casas donde habrían de 
funcionar, desde esa propio instante, sus Cabildos, su vida municipal. 


Los Cabildos de indios 


El régimen municipal no solo se limitó en América a las ciudades o villas, fue 
preocupación e interés de que también lo tuviesen los pueblos de indios 
(tributarios o de misiones) para enseñarle a los naturales y, como ellos decían, 
“en las costumbres de los cristianos”. Veamos una documentación parcial 
sobre este aspecto en un documento del año de 1530: 


“Y para que los naturales comenzasen a entender nuestra manera de vivir, así 
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en su gobernación como en la policía y cosas de la república, sería provechoso 
de que hubiese personas de ellos que justamente con los regidores españoles 
entrasen en el regimiento y tuvieses voto en él y p0 mismo que hubiese en 
cada pueblo un aguacil de ellos”. 


Los Cabildos de Indios en América parecen tener su origen en las sabias 
disposiciones del cardenal Cisneros en el año de 1516. 


Los Cabildos de Indios en Venezuela 


Cédula del primer Cabildo de Indios que se organizara en la porción que 
constituye hoy por día el territorio de Venezuela —parecen ser las llamadas 
Ordenanzas de Mérida, entre los años de 1619 a 1620—, es el documento 
más completo tendiente a la organización y protección de los aborígenes en 
la antigua Provincia de Mérida (pertenecía en aquel tiempo al Nuevo Reino 
de Granada, hoy Colombia), y se deben al oidor Santa Fe Alonzo Vásquez 
de Cisneros; en ellas se consagra el derecho de los indios: 


“A nombrar alcaldes y fiscales y cuyos nombramientos se hagan el primero 
de enero de cada año”. 


En lo referente a los Cabildos de Indios, existen otras instrucciones que 
dictara Robles Villafañe. El distinguido profesor de historia e historiador J.A. 
de Armas las califica de inhumanas, naturalmente no en razón del Cabildo, 
sino por otros aspectos que no es nuestro propósito comentar por el 
momento, pero por ellas se conoce que la existencia de los Cabildos de Indios 
eran un hecho en el Valle de la Pascua y que allí los naturales comenzaban a 
tener una representación relativa en los mismos, en el año de 1656. 


Son importantes por su contenido humano las instrucciones del 
gobernador Francisco Berroterán elaboradas conjuntamente con el obispo 
Diego de Baños y Sotomayor (año de 1694) en la protección de los indígenas 
y en torno a la cuestión que os ocupa; al hablar de las Cajas de las 
comunidades de los Cabildos de Indios, dice: 


“Deben reposar en manos del Indio gobernador, del más antiguo de los 
Regidores y del Escribano Indio, siempre que sepa leer y escribir”. 


La historia de los Cabildos de Indios, el análisis de su actuación y 
proyección sigue siendo un capítulo abierto a la investigación de los 
estudiosos, que habrán sin duda de llegar a conclusiones de marcada y 
significativa prestancia en la formación de nuestro acervo histórico, de 
nuestras instituciones, y en la formación de la vida civil de las grandes masas 
populares. 
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Los Cabildos de Indios en Portuguesa 


Del acopio de la documentación que hasta ahora hemos logrado reunir para 
la elaboración de nuestro libro aún inédito (Historia de la vida Municipal en 
el Estado Portuguesa. Raúl H. de Pasquali) se deduce que los indígenas de los 
pueblos de indios (tributarios o de misiones) supieron adaptarse con facilidad 
al ejercicio de la vida municipal de los Cabildos, y además, sacarle provecho. 
En efecto, enmarcados en un funcionamiento de actividades colectivas y en 
beneficio de la comunidad, se asemejaban en su fundamento a la propia 
organización social y de relaciones de las propias comunidades indígenas, 
aunque naturalmente, los Cabildos con metas, objetivos y contenidos de una 
escala de desarrollo social, político y económico superior. Por otra parte, 
supieron comprender bien por el análisis o la experiencia el valor, el respeto, 
el contenido que representaba para el régimen español la vida municipal y los 
aborígenes con una gran sutileza, habilidad o como decimos hoy con una 
gran política, se valieron de ello para hacer respetar sus derechos bien 
personales o los de la comunidad, como fue, la defensa de sus tierras ante la 
avalancha codiciosa de la clase terrateniente que ya apuntaba en el siglo XVII. 
Bastarán algunos ejemplos de por sí elocuentes: 


Los indios de Ospino piden Cabildo 


En el año de 1771, el teniente de Justicia Mayor de Ospino, Salvador Pereira, 
ante la insistencia de los indios que vivían en la cercanía y en el río Ospino, 
se dirige al gobernador general de la provincia y espera instrucciones a los 
fines de garantizar los aborígenes con sus alcaldes, gobernadores y otros 
ministros que los rijan, porque hay bastante número de ellos “capaces y de 
entereza”. 


Una documentación del año de 1785 comprueba que la petición anterior 
fue concedida; se deduce de una comunicación del teniente de Justicia Mayor 
de la Villa de Ospino Don Anacleto Rodríguez, cuando informa a la 
superioridad que por renuncia de Pablo Pérez como capitán de indios ha sido 
nombrado Ventura Días (sabido es que solo podían ser indios de pura cepa 
quienes tenían esos cargos). 


El Cabildo de Indios de la Aparición 


En el año de 1772, el teniente de Justicia Mayor de la Villa de Araure y 
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corregidor del pueblo de indios de la Aparición de la Corteza, abusando de 
su cargo, quiso imponerle al Cabildo de Indios un alcalde de su confianza; 
estos protestaron y ante la comprobación de los hechos fue anulado tal 
nombramiento y por orden del gobernador general de la provincia de aquel 
tiempo, el teniente de justicia de Araure fue puesto entre rejas. 


Fueron numerosas las oportunidades en que el Cabildo de Indios de la 
Aparición tuvo que apelar a autoridades superiores, ya que los hacendados 
españoles (criollitos ya) querían invadir sus tierras y pueblo; hasta en el año 
de 1800 hay constancia de esas pretensiones, pero siempre el Cabildo salió 
airoso. 


El Cabildo de Indios de Acarigua 


El Cabildo de los indios de Acarigua, ocupándose en sus primeros tiempos 
solo de servir de testigo a los inventarios de su iglesia, en administrar las cajas 
de la comunidad, la recaudación de los tributos y de organizar sus fiestas de 
velorios, hubo también de emprender una larga lucha a las amenazas de 
despojo de sus tierras; tanto fue el colmo que en al año de 1778 comenzaron 
una campaña de recuperación y llegaron hasta a invadir las tierras de labrantío 
del antiguo teniente de justicia de Araure, Fermín Goizueta. Es en el año de 
1808, ya en el umbral de la independencia (pasa a la página 5). 


(Nota de esta edición: No se dispone, hasta los actuales momentos, de la 
“página 5”, a que nos envía la redacción de este escrito) 
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ORIGEN DE LOS PUEBOS DE INDIOS 


Introducción 


En el siglo XVII, en la década comprendida entre los años de 1619 a 1629, en 
la antigua provincia de “Venezuela y Cabo de la Vela”, sucedieron hechos 
que merecen, por su importancia y proyección en nuestro proceso histórico, 
un análisis más detallado, objetivo y profundo por parte de nuestros 
historiadores. Vamos a referirnos, aunque sea parcialmente, con los que 
guardan relación directa O indirectamente con la fundación de pueblo de 
indios de San Miguel de Acarigua. 


Estado de la provincia y pacificación 


Para el año de 1619 la provincia se encontraba totalmente pacificada, tan solo 
se mantenía como un bastión de rebeldía los indios de Nirgua, que se habían 
dedicado a la matanza de los vecinos de Valencia y asaltar los transeúntes del 
Camino Real entre esta ciudad y Nueva Segovia de Barquisimeto, impidiendo 
a su vez, el arraigo de un poblado en este sector, como además, la explotación 
de las minas de Cocorote. 
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Expedición punitiva 


En vista de los fracasos de anteriores expediciones a los fines de someter a 
los indios de Nirgua, el 30 de octubre del año 1624 en cabildo abierto en la 
ciudad de Caracas se resolvió organizar una expedición punitiva compuesta 
por numerosos vecinos de esa ciudad, a los que se agregaron otros de las 
ciudades de Valencia, Barquisimeto y el Tocuyo. La guerra duró tres años, al 
cabo del cual sucumbió el último bastión rebelde. Un informe del gobernador 
Andrés Vera y Moscoso (años de 1656 a 1658) al referirse a esa acción pasada, 
decía: “Fue de los mejores servicios que a su majestad se han hecho, de más 
de ochenta años a esta parte”. 


Situación económica 


En el año 1619, la Provincia de Venezuela estaba, como decimos hoy, “en la 
pista del despegue del desarrollo”. Convencidos nuestros abuelos europeos 
de la carencia de grandes riquezas metálicas en el país, se habían dedicado 
con afán a desarrollarse en el aspecto agropecuario, de allí que para aquella 
fecha comenzara una muy significativa exportación de productos “de la 
tierra”. 


Exportación y balanza de pagos 


En el año de 1615, se exportaron 2.787 arrobas de azúcar. En 1619 se 
exportaron 7.000 arrobas de cuero de ganado a razón de 8 reales, 28.692 
arrobas de harina a tazón de 4 reales. En el año de 1620, con la intención de 
monopolizar el comercio del tabaco, los monarcas españoles aspiraban 
adquirir 4.000 fanegas de Venezuela y 5.000 de Trujillo. En el año 1631, se 
enviaba también una ya apreciable cantidad de cacao a España y México. 


A este prometedor cuadro económico, se agregaba una incipiente 
industria manufacturera de hilados y la balanza de pagos comenzaba a 
estabilizarse y a favorecer; veamos algunos ejemplos del comienzo: 


Años Exportación Bs. Importación Bs. 
1584 495,00 2.910,00 
1600 5.358,95 39.401,55 
1628 80.107,77 72.933,82 
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Sistema de explotación y relaciones de trabajo 


Las explotaciones agropecuarias, descansaban sobre dos pilares 
fundamentales: uno, de las encomiendas, institución de estirpe feudal que 
ponía a los colonizadores europeos en posesión y propiedad de una vasta 
extensión de la tierra; y el otro pilar, mano de obra esclava (negros) y de 
servidumbre, la indígena. 


No obstante la serie de disposiciones a favor del aborigen dictadas por 
España, los encomenderos, contrariando la letra y el espíritu de las leyes, les 
tenían sometidos a un régimen de explotación extraeconómico y de abusos 
que dieron origen a la intervención de numerosos gobernadores y obispos, y 
también a renovar e insistir en la aplicación de las ordenanzas. 


Cédulas Reales 


Tocaron por obligación y en suerte, casi al final de su mandato, al gobernador 
don Francisco de La Hoz Berrío, dos importantes Cédulas Reales, debidas 
sin dudas al desarrollo demográfico y económico que había alcanzado la 
antigua Provincia de Venezuela y ellas eran: 


a. La que ordenaba reducir a poblados o poblaciones los indios que 
habitaban dispersos en los alrededores de las encomiendas, para 
lograr así su mejor adoctrinamiento cristiano y protegerlos de los 
abusos de los encomenderos. 


b. La relativa a imponer a los encomenderos de indios “la obligación 
de que asistieran, vivieran y residieran en las ciudades, villas y lugares 
de sus encomiendas para que cuidasen de los indios, le adoctrinaran 
en la fe y que no le hagan agravios ni vejaciones”. 


El cedulario hacía énfasis en que los indios no se utilizaran en servicios 
más de tres días a la semana, para que en los otros tres, pudieran dedicarse a 
sus labores personales y pueblos. Pero además, agregaba la documentación 
que: “Era cosa conveniente dividir algunas encomiendas por tener una renta 
muy considerable”. (Estos cedularios serán objeto de comentarios en 
posterior artículo). 


Admirable tarea administrativa 
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El gobernador, Don Francisco de la Hoz Berrío, a fines de septiembre del 
año 1619, comenzó su recotrido y “visita de su gobierno tierra adentro” a los 
fines de dar cumplimiento a las ORDENANZAS REALES, ordenando la 
fundación de numerosos POBLADOS DE INDIOS, en algunos casos 
personalmente, y en otros, mediante JUEZ POBLADOR. Tan civilizadora 
tarea fue respaldada y compartida por el obispo Fray Gonzalo de Angulo a 
quien correspondió, con celo ejemplar, velar por la continuidad de dichas 
poblaciones al cesar el gobernador en sus funciones en el año 1621. 


Se deben, por las razones expuestas y al gobernador La Hoz Berrío por 
su indeclinable actividad y su espíritu de organización, la existencia de 
numerosas poblaciones del hoy Estado Lara: Guarico, Los Humocaros, San 
Felipe de Barbacoas, Cubiro, San Miguel de los Ayamanes, etc. También 
otros pueblos vecinos a las ciudades de Valencia y San Sebastián. 


Ordenamiento de la Fundación del pueblo de San Miguel de 


Acarigua (1620) 


Estando en el hoy Estado Lara, Don Francisco de la Hoz Berrío, según 
consta en actas de encomiendas dio por “Comisión a Don Diego Gómez de 
Salazar, encomendero del Valle de Acarigua, la honrosa tarea de fundar en 
pueblo de INDIOS DE SAN MIGUEL DE ACARIGUA, a su costa y 
misión. 

Para el año de ordenamiento de la fundación de Acarigua, en el Valle 
vivían 15 encomenderos quienes tenían sujetos a sus encomiendas cerca de 
unos 600 aborígenes, y se ocupaban de sembrar, maíz, algodón y tabaco. 


San Miguel de Acarigua, 3 de Febrero de 1970 
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ACARIGUA TUVO SU ESTILO COLONIAL 


Introducción 


Los “pueblos de indios”, bien fueran de doctrina, de misiones o tributarios, 
como el caso de pueblos de indios de San Miguel de Acarigua, no deben 
confundirse con los poblados o villorrios aborígenes encontrados por los 
primeros europeos en el tiempo de la conquista, como tampoco con los que 
aún durante la época de la colonización se mantenían marginados en la selva 
o en el llano ajenos al progreso integral de culturización hispana, y que los 
españoles denominaron “poblaciones o población”. 


Pueblos de indios como verdaderos pueblos 


Los pueblos de indios, llamados también en aquella lejana época, pueblos de 
reducciones o de policía, esto último en razón de significar pueblos sujetos al 
nuevo orden social, económico, político y religioso, fueron fundados al estilo 
de las ciudades, pero naturalmente, con regularizaciones de carácter 
administrativo, judicial y jurisdiccional, de menor jerarquía. 
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Los Fundadores de los pueblos de indios 


Los pueblos de indios no podían erigirse sin un permiso especial del 
gobernador General de la Provincia, facultad que le estaba concedida por 
expresas Cédulas Reales, y la fundación de ellos, obedecían según los casos a 
determinadas circunstancia de orden económico, demográfico o religioso. 


Para su fundación se designaba un juez poblador o capitán poblador, que 
debía ser español (peninsular o nativo de América) o por los misioneros. 


Estilo urbanístico 


Los pueblos de indios, como verdaderos pueblos, se fundaban al estilo y 
ceremonial de las ciudades y eta el espíritu, tanto del fundador como el de las 
autoridades españolas, que ellos se desarrollasen conforme al patrón hispano. 
De allí que el propio día de la fundación se demarcaran las calles rectas, plaza 
mayor cuadrangular, sitio de la iglesia, casa cural, trazos donde habrían 
edificarse las futuras casas reales, y además, se demarcaban los terrenos de la 
comunidad y se establecían los límites jurisdiccionales. 


Los pueblos de indios, solo podían ser habitados por los aborígenes, así 
como las villas, solo debían ser habitadas por los españoles. 


Pueblos de indios que se convirtieron en ciudades 


Numerosos pueblos que se fundaron en el siglo XVH (1620 en adelante) 
denominados pueblos de indios, han tenido continuidad desde entonces, y 
algunos de ellos, han alcanzado al presente no solo rango de ciudad, sino 
también distinción en el ámbito nacional en virtud de su desarrollo 
económico, demográfico y cultural, como es el caso del pueblo de San Miguel 
de Acarigua, hoy ciudad de Acarigua. 


350 años que asombran 


Algunas personas se asombran de que pueblos o ciudades con urbanística 
contemporánea tengan una data de fundación tan antigua que oscilan en los 
350 años, mientras otros, de menor número de años que conservan 
elementos urbanísticos verdaderamente coloniales aparentando así, mayor 
número de años de existencia. La antigüedad de una ciudad no puede juzgarse 
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solo en razón de sus edificaciones, existen otras explicaciones. Sobre el 
particular, veamos: 


La comunidad construye 


En la época colonial que popularmente se llama “cuando los españoles”, los 
edificios de la comunidad tales como iglesias, cárceles, casas de Cabildos, 
hospitales o calles, eran sufragados por la colectividad y su dimensión, 
amplitud, ornamentación y majestuosidad es lógico suponer estaban en 
íntima relación con la capacidad económica de sus habitantes. En las ciudades 
o villas vivían obligados a contribuir a las obras y ornato de las mismas los 
encomenderos, después los grandes hacendados, los comerciantes 
importadores y exportadores, los empleados reales, en síntesis: las clases 
pudientes que bien podían erogar, aunque fuesen cuantiosas inversiones; 
pero además, contaban para ello con la mano de obra esclava de los negros y 
la de servidumbre de los indios. No debe olvidarse que la estructura colonial 
fue amasada con manos y sudor de negros e indios. 


En cambio, en los pueblos, los pueblos de indios, por supuesto ya 
culturizados hispánicamente, vestidos también, pero carentes de los recursos 
económicos ya que eran la clase popular, el pueblo, limitado en su condición 
social y económica, no podía erigir obras de esa magnitud, también poco en 
su grado de adaptabilidad en el mundo hispano les permitía comprender su 
importancia, pues, cuando se proponían, lo hacían, allí están aún de pie las 
iglesias de época colonial levantadas solo por indios, en pueblos de indios. 


Los pueblos de indios en su estilo colonial 


Es casi en los umbrales de la independencia, a finales del siglo XVI y 
comienzo del siglo XIX, cuando todos esos pueblos de indios por razones de 
tipo económico, demográfico, social y político, comienzan a tener una 
población mixta, compuesta de indios, pardos y como ellos decían: blancos 
de orilla o de “dudosa limpieza de sangre”. Ya no se llaman pueblos de indios, 
de policía, de misiones o tributarios, se denominan entonces pueblos a secas: 
San Miguel de Acarigua, Santa Bárbara de Agua Blanca, Santa Cruz de 
Guarico, etc. En esos pueblos de indios, mestizados o no, se formó el futuro 
del hombre rural venezolano y se movía ya, aunque embrionaria, la clase 
medía. 


Social y económicamente estaban maduros para que en sus pueblos se 
erigieran construcciones de tipo hispano, de estilo hispano, de estilo colonial, 
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esta es la característica de todos los pueblos venezolanos del final del siglo 
XIX (1840 a 1899) hasta los primeros del siglo XX (1900 a 1936). 


Acarigua y su estilo colonial 


Por ser objeto de un trabajo especial y que estamos elaborando sobre la 
evaluación urbanística de Acarigua, por el momento y como un adelanto de 
nuestros lectores, habremos de referirnos en el presente artículo tan solo a 
un aspecto parcial y sintetizado; la fotografía que ilustra fue tomada en el año 
de 1894, es de por sí, más elocuente que las propias palabras. 


Acarigua, para mediados del siglo XIX, contaba en el centro de la ciudad 
con sus casas de estilo colonial, sus calles empedradas y sus dos iglesias de 
origen colonial: la de San Miguel y la de San Roque. Aun cuando la ciudad 
hoy día se moldea coqueta con grandes edificios, persisten ante el avance 
urbanístico los viejos caserones, esperando para irse, que se le escriba su 
historia. La Calle Real, arteria de vida de la ciudad, testigo presencial junto 
con la plaza y los templos de la fe de la evolución de Acarigua tienen tradición 
y sabor de antaño. Nuestra Acarigua no está desprovista del ayer, como 
tampoco lo estará del mañana. 


San Miguel de Acarigua, 10 de marzo de 1970 
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INDIOS DE ACARIGUA FUERON 
REPARTIDOS EN ENCOMIENDAS 


Introducción 


El primer europeo que llegó al territorio del hoy Estado Portuguesa fue 
Nicolás Federman (Expedición de los Welsares) durante el transcurso de la 
primera quincena del mes de diciembre del año de 1530. 


Este conquistador recorrió la parte correspondiente a los actuales 
Distritos Araure, Páez, y Villa Bruzual, llegando hasta El Baúl. 


Todo este gran sector, a excepción de la parte correspondiente a El Baúl, 
pero que incluía, al hoy Sarare (Estado Lara) se denomina “gran valle de 
Acarigua o Provincia de Acarigua”, en razón de que el poblado indígena de 
Acarigua constituía para aquellos tiempos el de mayor desarrollo demográfico 
y económico (agrícola). 


Cuando en el año de 1552 se funda en Buría la ciudad de Nueva Segovia 
de Barquisimeto, toda la región que hemos venido mencionando se adjudicó 
a la jurisdicción de esa ciudad y a s us fundadores se asignó, en calidad de 
Encomiendas de Servicio, la población indígena existente. 


Vamos a hacer un resumen de la documentación del repartimiento de 
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Encomiendas del 14 de septiembre de 1552, realizada por Juan de Villegas al 
fundar a la ciudad de Barquisimeto en la parte que nos corresponde. Se 
advierte que se respeta la construcción de estilo. Para facilidad de nuestros 
lectores tratamos de actualizarlo conservando la forma y el contenido del 
documento original. 


Encomienda a Juan de Villegas 


Méritos, dice el documento, que hará unos veinte y tres años que se 
encontraba la Gobernación, que con sus “armas y caballos” ha participado 
en todas las expediciones y se le debe la fundación de Nuestra Señora de la 
Concepción de Borburata, la ayuda prestada a la ciudad de El Tocuyo para 
su estabilidad, además haber descubierto ricas minas de oro y fundar a 
Barquisimeto, ser oriundo de España y tener siete hijos legítimos. 


Por sus méritos se le encomienda entre ottos, a: 


“A los principales que se dicen Badure Ercintao que viven en el otro río que 
los cristianos llaman Boraure y entre indios aureros con todos los demás 
indios y cabeceras que viven en el dicho río y aguas vertientes de una banda 
y otra al del principal Macarato hasta el cerro alto que está junto a la quebrada 
seca que se ha de encomendar a Gaspar de los ríos con los indios que en estos 
términos están aguas vertientes hacia los llanos y en los llanos de Acarigua y 
sus comarcas a los principales Thiquidey y Nabujate con los indios “sus 
subjetos” los cuales dijo que se nombraba y nombró y ponga en sus cabezas 
en nombre de su Magestad como conquistador poblador y vecino de esta 
ciudad por la forma y orden de los demás que encomienda a los demás 
conquistadores”. 


Encomienda a Diego de Lozada 


Comenta el documento que el Capitán Diego de Lozada, como vecino y 
regidor de la nueva ciudad, que tiene más de diez años en la provincia, que 
habiendo servido a su “Magestad con harmas y caballos, que habiendo venido 
desde Cubagua con cien hombres, el haber venido con el licenciado de 
Tolosa, juez de residencia y gobernador a pacificar el campo el gobernador 
Carvajal sobre las alteraciones con el general Felipe de Huten y en ello 
haberse mostrado servidor de su majestad. Y el haber ido como capitán de 
gente de acabalio y maestre de campo en la jornada que el gobernador Tolosa 
mandó a hacer la «la culata de la laguna»; de conde volvió perdido y 
desbaratado y además de esto, el haberse encontrado el dicho señor teniente 


59 


Escritos sobre Acarigua. Pueblos originarios y período colonial 


con sus armas y caballos en todos los descubrimientos de minas en esta 
Governación y el haber venido a poblar esta nueva ciudad y otros servicios a 
su Magestad a su costa y misión se le da en encomienda: 


“*...e sobre los llanos de la otra parte del río Aurero el principal Macarato que 
vive en la quebrada de Guayacoa con sesenta casas pobladas más cercanas el 
dicho principal y en los llanos el principal llamado Cuamao y sus sujetos”. 


Encomienda a Esteban Mateo 


“En atención de tener más de veinte y tres años en esta gobernación, y tener 
hoy su mujer e hijos, el haber tenido cargo de capitán y alcalde, el haber 
servido en la pacificación de los naturales como buen conquistador, con su 
cuota de armas y caballos y el haber perdido en los descubrimientos y ser hoy 
uno de los vecinos de esta nueva ciudad, se le encomienda: 


Y en los Coyones de sobre Acarigua la mitad del Valle del Castigo que el 
señor Teniente hizo sobre la muerte de Gonzalo de la Serna por la otra mitad 
del valle se encomienda al Capitán Damián del Barrio y entre ellos lo partan 
y en los llanos el principal Manobide que vive cerca de Acarigua con sus 
sujetos”. 


Encomienda a Damián del Barrio 


“Vecino y Regidor de esta ciudad, uno de los primeros conquistadores que 
vivieron hace tiempo de unos veinte y tres años y como buen conquistador 
ha ido personalmente en los descubrimientos principales de esta 
Gobernación, con sus armas y caballos haber venido por orden del Teniente 
a descubrir como a descubierto minas de oro en las comarcas de esta ciudad 
y el haber tenido cargos de Capitán y Alcalde en esta Gobernación y ser 
casado y tener consigo su mujer e hijos y baber padecido muchos trabajos y perdidas 
se le asigna: 


En los Coyones de sobre Acarigua la mitad del Valle del Castigo que se hizo 
sobre Gonzalo de la Serna por que todo el Valle lo han de repartir entre él y 
el Capitán Estevan Mateo y en los llanos la gente que pereciere del principal 
Guayquiba”. 
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Encomienda de Toribio Ruiz, Clérigo 


“Como clérigo atento que reside en esta Gobernación hace más de doce años 
y en todos estos tiempos a administrado los santos sacramentos y de presente 
ha venido a avecindarse en esta ciudad para ayudarse en su sustento y 
labranzas por ser como es pobre y que los indios no dan tributo hasta tanto 
no ordene su Magestad otra cosa se le encomienda: 


Y antes del desembocadero para salir a los llanos para salir a Boraure los 
principales Guaneriata, Armonio Armaure que este tiene gente del principal 
Carapaure muerto todos en ellos, con cien indios los más cercanos a ellos, en 
que estos cien indios entre sus subjetos de los dichos, principales y en los 
llanos el principal Conocabutuco caquetío que su pueblo se llama 
Todoraquiba que beve del Cojedes con sus subjetos”. 


Encomienda a Juan de Quincoces 


“Escribano, vive en la Gobernación hace más de catorce años el haber ido 
en las jornadas del Capitán Felipe de Huten tierra adentro donde tardó más 
de cinco años y haber vuelto perdido y adeudado en cantidad de pesos de oro 
y haber vuelto de la ciudad de Coro con el Juez de Residencia y gobernador 
Licenciado Tolosa a los castigos y pacificación entre el gobernador Carvajal 
y el dicho Felipe de Huten y haberse encontrado en el descubrimiento de las 
minas de Guanagoanare y Boconó y en las comarcas de Borburata en la 
ciudad del Tocuyo y esta ciudad y en otras pacificaciones de los naturales se 
le asignó, entre otros: 


Y en la comarca de los cerrillos de Orejón los principales Marocoyma 
Querequerepe y sus subjetos y en la cordillera del principal 
Macacarotomando y sucesivo a Cristobal Antillano en lo más cercano 
cuarenta casas pobladas y en los llanos el principal Camayo cerca del río 
Acarigua”. 


Encomienda a Gaspar Martel de Ayala 


“Regidor de esta ciudad, residente de esta Gobernación hace diez y siete años, 
haber acompañado a Jorge Spira en los descubrimientos, el haber ido con el 
Teniente Alonzo Pérez de Tolosa a la culata de la laguna de Maracaybo, 
donde volvió perdido y desbaratado y haberse encontrado personalmente en 
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todos los descubrimientos de minas que el dicho señor Teniente ha hecho y 
en otras pacificaciones de los naturales y ser uno de los primeros que vino a 
poblar el Tocuyo y al presente uno de los primeros pobladores de esta ciudad 
se le asigna: 


Y en los coyones de la cordillera de Acarigua junto a Quincoces la vuelta del 
principal Canoa cuarenta casas pobladas y en los llanos el principal 
Aymaragua y sus sujetos”. 


Encomienda a Melchor Grubel, alemán 


“Atento a que lleva en la Gobernación diez y seis años y el haber ido con 
Nicolás Federman en la entrada a Cabo de la Vela donde volvió perdido y 
haber sido uno de los primeros pobladores del Tocuyo y siempre haber dado 
sus armas y caballos se le encomienda: 


En la cordillera de los Coyones de Acarigua cercano a Velazco Mosquet en 
lo más cercano cuarenta casas pobladas y en los llanos el principal Mamarit 
con sus sujetos su pueblo se llama Gaycara y se entiende que dicha 
encomienda que se hace a Melchor Grubel y en Leo nardo su hijo y en 
cualquiera ellos por manera que juntos puedan gozar de ella y estando uno 
ausente o por fallecimiento el que estuviere vivo residiere en la vecindad”. 


A Francisco Villegas 


“Uno de los primeros conquistadores, que reside en la Gobernación hace 
veinte y dos años y el haber ido a todos los descubrimientos principales que 
los gobernadores Ambrosio de Alfinger y Jorge Spira hicieron y ser uno de 
los primeros pobladores del Tocuyo y haber hecho otros numerosos servicios 
en la pacificación de los naturales con sus armas y caballos, se le asigna: 


Y en la cordillera de los Coyones de Acarigua cerca a Melchor Grubel 
cuarenta casas pobladas y en los llanos la gente del principal Guacaca cerca 
de Acarigua con el principal que se dice Jirajara que ahora lo manda”. 


San Miguel de Acarigua, 2 de Septiembre del año de 1970 
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PRUEBAS DOCUMENTALES DE LOS 350 
AÑOS DE ACARIGUA 


Introducción 


El presente artículo es una síntesis de un folleto que estamos por publicat y 
que se refiere a la documentación de pruebas de que Acarigua fue fundada 
hace 350 años al estilo hispano. 


Para facilitar al lector la comprensión de los hechos, se impone definir 
algunas cuestiones fundamentales sobre las fundaciones que realizaron los 
españoles en el Nuevo Continente. 


Fundaciones 


Las ciudades fueron las primeras fundaciones que realizaron los 
conquistadores económicos y obedecían a objetivos bien definidos. La 
mayoría de las ciudades que conocemos hoy en día en Venezuela datan de 
ese tiempo, pues fueron erigidas casi todas en el siglo XVI. 


A partir del siglo XVII, año de 1600 en adelante, una de las características 
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de las fundaciones son los pueblos indios, motivados por el desarrollo 
económico y el ideal religioso, así como por la conservación de las ciudades. 


Las villas, fundaciones de jerarquía intermediaria entre las ciudades y los 
pueblos de indios, surgen entre otras cosas de orden económico y 
administrativo, como pueblos de españoles en resguardo de los pueblos de 
indios de misión o de reducción. En orden del tiempo, las villas son el último 
tipo de fundación. 


Todas estas fundaciones tuvieron algo en común, como fue el patrón 
hispano urbanístico —calles rectas, plaza mayor cuadrangular, casas reales— 
; sitio de la cárcel, casas con solares y un distintivo especial que de por sí solo 
hablaba del nuevo orden de ideas y del espíritu: LA IGLESIA. Toda 
fundación necesitaba de permiso especial y se seguían procedimientos, 
normas y rituales pautados en Cédulas Reales. 


Los pueblos de indios 


Desde el comienzo de la conquista se había pensado seriamente en la 
necesidad de reducir a los indios a poblados al estilo de los pueblos hispanos 
para mejor lograr su civilización cristiana e instruirlos en la nueva 
organización civil y económica. La fundación de los pueblos de indios estuvo 
confiada por lo general a los misioneros, pero a veces la congregación de los 
naturales dispersos en dilatadas zonas geográficas y adscritos a las 
encomiendas, fue ordenada por lo a los Cabildos de las ciudades quienes 
elegían en común acuerdo un responsable de la fundación y cuido de la 
misma, denominado ¡juez poblador, tal es el caso de Acarigua. 


Veamos ahora la documentación de la ciudad de Acarigua. 


Documentación sobre Acarigua 


1.- El obispo Mariano Martí, en sus memorias de visitas publicadas por 
Caracciolo Parra en el año de 1928, tomo II, página 159, dice: “12 de 
noviembre de 1778. Este pueblo de Indios Tributarios de la Nación Coyones 
y de los cuales únicamente es habitado sin mezcla alguna de españoles, ni de 
otras castas dentro de la población ni fuera de ella; se fundó por los Religiosos 
Capuchinos Misioneros de esta Provincia, no se sabe en qué año; pero consta 
estar ya fundado en el año de 1641, porque entre los Libros Parroquiales se 
halló uno que comienza del 1ro de Mayo de ese mismo año. Desde entonces, 
estuvo al cuidado de dichos religiosos hasta el año de 1720. 
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Discusión 


Por la moderna documentación se sabe que Acarigua data de muchos antes 
del año 1640. Que los capuchinos no la fundaron. Y sí es cierto que la 
administraron y la entregaron en el año de 1720. 


2.- Consta en el acta de la fundación de la Villa de Araure lo siguiente: “A 
los seis días del mes de julio del año 1694 en el pueblo San Antonio de Araure 
misión de los RR.PP. Capuchinos que está fundada en los llanos de la 
jurisdicción de Barquisimeto, etc., pareció que de todos los sitios y más a 
propósito para fundar la Villa de Araure, es el de la sabana de Guayabal 
inmediato a las que están poblados este dicho pueblo de San Antonio y el de 
San Miguel de Acarigua”. 


Discusión 


Nótese que cuando se funda la Villa de Araure (hoy ciudad de Araure) ya 
existía Acarigua, además de otro pueblo llamado San Antonio de Araure. 
Siendo el presente artículo una síntesis de las pruebas de la fundación de 
Acarigua, nos dispensará el lector de no hablar sobre San Antonio, no 
obstante, es bueno advertir lo siguiente: 


El pueblo de San Antonio de Araure era una continuación del pueblo 
fundado por Juan Salas en el año de 1656-1657, denominado San Antonio de 
Choro, fue trasladado al sitio del río Auro (hoy la Lucía) por el capitán Juan 
de Ponte el 23 de enero de 1660. No se adicionó o accionó a la Villa de 
Araure, como creen algunos, pues eran dos tipos de fundaciones diferentes. 
Hay constancia de que el pueblo de San Antonio continuaba en el año de 
1702 y el del 1715. Sobre este pueblo escribimos en el año 1962, en el 
semanario El Imparcial, Junio 13, basados en actas de encomiendas, ya que 
los escritores locales y el hermano Nectario María estaban errados en su 
historia. Véase ahora también al Dr. Ambrosio Perera (1964), tomo Il, 
Organización de los Pueblos Antiguos de Venezuela, quien hace un 
interesante estudio sobre esta población. 


3.- En las actas de encomienda, tomo V, página 121, dice con respecto a 
Acarigua: “Certificación expedida por el Notario Público del Juzgado 
Eclesiástico, etc. En 3 de Septiembre de 1634 yo Juan Bernardo de Quiroz 
doctrinero de los naturales de este pueblo de San Miguel de Acarigua, desposé 
a Juan y Ana, sujetos al Capitán Alonzo Yapure de la encomienda del 
depositario Francisco Salcedo, etc... Este justificativo fue pedido por los 
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interesados en un litigio entre Doña María Gómez de Zalazar y Francisco 
Salcedo Quintinilla, año de 1679”. 


Discusión 


El padre Juan Bernardo de Quiroz que atestigua la existencia del pueblo de 
San Miguel en el año de 1634, tenía, según consta en las encomiendas, tomo 
V, página 125, los siguientes méritos: el padre Juan Bernardo de Quiroz 
estuvo en el Valle de Acarigua como doctrinero desde el año de 1618 hasta 
más O menos 1636. 


4.- En la documentación presentada por los litigantes anteriores existe un 
documento que atestigua dos hechos importantes, encomiendas, tomo V, 
página 125: La existencia del pueblo de Acarigua en el año de 1679 y que 
antes estaba fundado en otro lugar, pues uno de los testigos afirma: “o que 
sabe es que Juana abuela del dicho Alonzo huyó del pueblo viejo de San Miguel siendo 
muchacha de la encomienda de Diego Gómez de Salazar”. 


5.- En el año de 1658 con fecha 24 de noviembre, desde Caracas, el Pbro. 
Dr. Bartolomé de Navas Becerra se dirige al capitán Juan de Salas, fundador 
de San Antonio de Choro y entre otras cosas le dice: “y deseo se haga una Iglesia 
para dar orden que se visite y se diga misa en ella y entretanto envía el Capítulo orden al 
Padre Fernando García que de cuando en cuando vaya y acuda en lo espiritual y buen de 
las almas”, página 174, tomo V, encomiendas. En el mismo tomo, pero en la 
página 174, se encuentra lo siguiente: “Y mandamos al Padre Fernando 
García cura doctrinero del Pueblo de Acarigua, que es el más cercano al que 
fundó el Capitán Juan de Salas”. 


Discusión 


Tanto por la carta y por la orden se deduce que cuando el capitán Juan de 
Salas fundó a San Antonio de Choro, existía el de San Miguel de Acarigua. 


6.- En una documentación que presentó el capitán Juan de Salas de fecha 
septiembre de 1654 en Acarigua y llevada al alcalde ordinario de la ciudad 
Guanaguanare, Diego Centeno Díaz, dice en las preguntas: 


Pregunta Il: “Si saben que el año pasado de 1625 habiendo dado los 
Indios Caribes en el Valle de Acarigua en el pueblo de Indios que está en 
dicho Valle y muertos muchos de ellos fue al socorro de ellas el Capitán 
Baltasar Matías de Almao, padre de Juan de Salas”. 
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Pregunta 14: “Si saben que el año pasado de 1640 hubo nuevas que venían 
de nuevo los indios caribes a dar de nuevo en el Pueblo de San Miguel de 
Acarigua y tuve comisión de ir al dicho socorro (Juan de Salas) y fue llevando 
cantidad de hombres de esta ciudad (Barquisimeto) y otros que agregué en 
dicho pueblo”, actas de encomiendas, Tomo V, página 186. 


Discusión 


Nótese que el propio fundador de San Antonio de Choro, pueblo vecino a 
San Miguel de Acarigua, atestigua que Acarigua existía como tal en el año 
1625 y en el de 1640. Es importante agregar que para la fecha de la 
declaración, Juan de Salas tenía cincuenta años aproximadamente, por 
consiguiente debió conocer los hechos de su padre en Acarigua que tenía para 
entonces unos veinticinco años de edad. 


Es de observar que este pueblo de san Antonio de Choro fue confundido 
tanto en la relación del obispo Martí, como por sucesivos escritores, incluso 
por el propio hermano Nectario María, como el de Acarigua, de allí que antes 
se fijara como fecha y fundador los hechos de Juan de Salas, además se caía 
en otro error, confundieron Acarigua, San Antonio de Choro, con un pueblo 
del hoy estado Falcón: San Antonio de Acarigua o Acarigua. Nosotros 
aclaramos esta situación de errores en el año de 1962 (véase El Imparcial 13 
de Junio, y Ambrosio Perera 1964, Historia de los Pueblos Antiguos de 
Venezuela). 


7.- En el archivo arquidiocesano de Caracas, existe una documentación 
de la visita del obispo Fray Gonzalo Angulo, folio 154, del año de 1625 
reclamándoles a los encomenderos no haber terminado la iglesia del pueblo 
de San Miguel de Acarigua, tal como lo ordenó el gobernador Francisco de 
la Hoz Berrío cuando se dispuso la fundación del pueblo mediante el Juez 
poblador: Diego Gómez de Salazar, hacía 5 años, o sea en 1620. 


8.- Según consta en el mismo archivo arquidiocesano de Caracas, informa 
el doctor Ambrosio Perera, unos documentos del año 1620, 1621, 1622, etc. 
del padre Juan Bernardo Quiroz, en que, en todos, se denomina: “Cura 
DOCTRINERO DEL PUEBLO DE SAN MIGUEL DE ACARIGUA”. 


9.- En las Encomiendas, tomo III, páginas 330, 331 y en el tomo V, 
páginas 142 y 164. “El Capitán Diego Gómez de Salazar padre del dicho Félix 
Gómez fue Juez poblador del Valle de Acarigua nombrado por comisión 
particular que le despachó Don Francisco de la Hoz Berrío, gobernador y 
Capitán General que fue de esta provincia, en lo cual el dicho Diego Gómez 
de Salazar gastó toda su hacienda que fue causa de dejar a sus hijos pobres”. 
Otra dice: “Pobló en Pueblo de San Miguel de Acarigua a su costa y misión”. 
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Discusión 


Don Francisco La Hoz Berrío consta en actas del Cabildo de Caracas, en 
documentos de archivos arquidiocesanos, que el año de 1620 se encontraba 
en el hoy Estado Lara en visita de sus cosas de Gobierno y ordenando la 
fundación de numerosas poblaciones mediante jueces pobladores. 


Conclusión 


El Pueblo de San Miguel de Acarigua fue fundado al estilo y ceremonial 
hispano en el año 1620, por orden del gobernador Don Francisco de la Hoz 
Berrío y tuvo la honrosa comisión de ser su fundador: Diego Gómez De Salazar. 
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NUESTRA PRIMERA IGLESIA CON SABOR 
A SELVA E INDIO AÑO 1620 


Introducción 


Con motivo de la Semana Santa, hemos creído conveniente referirnos, 
aunque sea parcialmente, sobre nuestro importante pasado religioso. 


Primeros oficios 


Nicolás Federman (véanse artículos anteriores) por ser el descubridor de la 
región que con el correr del tiempo habría de ser el Estado Portuguesa, está 
ligado a nuestros orígenes en muchos aspectos y uno de ellos es con lo 
relativo a los primeros oficios religiosos. 


El 15 de diciembre de 1530, Nicolás Federman según en su propia 
descripción dice: “En fin llegamos a una gran villa de esa nación (cibas) 
llamada Hacarygua. Contiene cerca de 16.000 indios en estado de llevar las 
armas, sin contar las mujeres, los ancianos y los niños. Parece más bien varios 
pueblos situados unos al lado de otro a lo largo de la planicie, etc.”. 
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La expedición de Federman llevaba como capellán, quien hacia también las 
veces de escribano, y de cronista, al fraile franciscano Vicente de la 
Requejada, y como los expedicionarios pasaron en Acarigua la navidad de 
aquel año, hay sobradas razones para creer que oficiara alguna o varias misas. 


No debe olvidarse que en aquel tiempo las actividades religiosas constituían 
parte esencial y diaria del vivir, no en vano se denominaban así mismos 
“cristianos”, aunque los indios le llamaban “Capu, Capu”, que en el dialecto 
caquetío quería significar: demonios, demonios. A decir verdad, esos 
expedicionarios, en la práctica, no fueron ni tan cristianos, ni tan demonios, 
eran hombres de carne y hueso, con las virtudes y defectos de la generación 
de su tiempo, y nada mejor para simbolizarlos que la inscripción que algunos 
llevaban en sus espadas y puñales y que decía: “a Dios rogando y con el mazo 


dando”. 


Primeras doctrinas 


En el año de 1579, en una relación geográfica de la ciudad de Nueva Segovia 
de Barquisimeto, se dice textualmente: 


“Ase puesto una doctrina a 12 leguas de este pueblo —Batrquisimeto— 
también se anda conforme a lo dicho por meses o como al doctrinero le 
parece. 


Lo cual se ha puesto en la Provincia de los Coyones que la población que 
dicen de Hacarigua que esta ya dicho, aunque al presente no hay doctrina en 
la dicha Provincia de los Coyones porque a los Frailes no les parece ser gente 
que les da gusto”. 


Otras documentaciones sobre el particular nos inducen a pensar que la 
doctrina de enseñanza del cristianismo para el poblado de los indios de 
Acarigua tuvo lugar en el año de 1577 al de 1578, apenas duró un año y en 
forma interrumpida. No habiendo en aquellos tiempos otro tipo de vivienda 
que el de los aborígenes, no debemos tener dudas de que la catequización y 
oficios de la nueva fe se realizaban en algún bohío. 


La primera iglesia en Portuguesa, año 1591 


La primera iglesia que se fundara en el hoy Estado Portuguesa fue en una 
meseta donde al pie corría el río Guanaguanari, nació conjuntamente con la 
ciudad de Guanare del Valle de San Juan del Espíritu Santo. Como todas, en 
sus comienzos, fue de paredes de bahareque y de techo pajizo. 
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Para el año de 1604, se denominaba la “ermita de San Antonio de Padua” 
y a las puertas se leían las órdenes reales a pregón, según costumbre. Años 
después, el espíritu religioso de los guanareños y la buena fortuna que en sus 
manos le entregaba el ganado mayor y el tabaco de la tierra, les llevó a 
construir su iglesia parroquial, majestuosa, auténtica obra de arte colonial, que 
se convirtió en la “Casa Santa de la Tierra de la Virgen del cielo del indio 
Coromoto”. 


La vieja y primitiva ermita de San Antonio, siguió prestando servicios y 
para el año de 1730 hay constancia de que ya había servido también de 
hospital. 


La iglesia de Acarigua 


Entre el río Bocoy y la Quebrada de Buchí, en la mesa de Pueblo Viejo, en el 
año de 1620 el padre Juan Bernardo de Quiroz, amasando barro con los 
indios y los encomenderos y entre estos el fundador del pueblo nuevecito de 
San Miguel de Acarigua, Diego Gómez de Salazar, y llenos de alegría iban 
empañetando los cañizos de su primera iglesia para luego acobijar con “palma 
de agua” tostadita de sol, de luz de luna y de luceros. 


La iglesia fue siempre así, con sabor a selva e indio, dedicada desde el 
comienzo al Arcángel San Miguel, fue una iglesia vegetal, hasta la virgen de 
su veneración vino de un árbol, la Virgen de la Corteza, milagro y esplendor 
del cielo, para afianzar la fe a los laboriosos y sufridos indios. 


Virgen de la Corteza, del bosque frondoso, hecha imagen en un árbol, 
símbolo para la riqueza de la tierra de los acariguas y del pueblo que aún vive 
del campo. Virgen agraria y milagrosa de la fe. 


Mas luego, la iglesia de Acarigua fue igual a su ciudad, buscando la 
armazón y estilo que era signo de la prosperidad y de la nueva raza, y para el 
año de 1841, Agustín Codazzi la clasificaba entre las que guardaban 
primorosa presencia de los nuevos tiempos. 


Acarigua, 17 de Marzo de 1970 
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ACERCA DEL AUTOR 


Raúl Humberto de Pasquali Gualandi nació en El Vigía, Garabote, municipio 
Ospino (estado Portuguesa) el 12 de noviembre de 1923. Egresado del 
Instituto de Ciencias Experimentales y Nacional de Higiene de Caracas 
“Jesús Rafael Rísquez”, en la primera promoción, año 1946, formó parte de 
esa legendaria brigada de sanitaristas que, con honradez, abnegación y 
efectivo amor por Venezuela, combatieron y erradicaron numerosas 
enfermedades endémicas. 


Al estudiar estas enfermedades, encontró que una parte del combate tenía 
que pasat por el conocimiento del origen y desarrollo de la comunidad donde 
se manifestaban. Así, De Pasquali, al mismo tiempo que examinaba las 
muestras en los tubos de ensayo, anotaba las reacciones químicas y demás 
detalles técnicos de su profesión, también se documentaba sobre esa 
comunidad en archivos, registros, hemerotecas, recogía testimonios orales y 
materiales de valor arqueológico. 


Formó parte de la generación de post graduados Marc Bloch, bajo el 
liderazgo académico de Federico Brito Figueroa. En la academia, sus 
investigaciones fueron valiosos aportes y de allí surge la propuesta de publicar 
su trabajo de arqueología histórica que será publicado por la Alcaldía del 
municipio Páez, con el título Caminos de Caranaca 2.500 años de 
Historia (2005), durante la gestión de Douglas Pérez como Alcalde y Juan 
Ramón Guzmán en la Dirección de Cultura. La segunda edición de este libro 
la realizó la Zona Educativa del estado Portuguesa, dirigida por Hilda Elena 
Giménez H., con la colaboración de Stephan Nube y Morelis Sánchez. 


El 13 de marzo del año 2005, el historiador militante, artista plástico, 
muralista, cronista, activista político, comunista, no asistió a la reunión de la 
Escuela Argimiro Gabaldón, se fue con los guamonteyes por esas sabanas y 
Ospino perdió a su Cronista Historiador. Por aquí nos dejó su obra. En el 
año 2008, con motivo de la realización del 5to. Festival Internacional de la 
Poesía, en Ospino, estado Portuguesa, en el cual se le rindió homenaje, se 
compartieron en formato CD sus artículos de prensa referidos al municipio 
Ospino entre los años 1987 y 2002. En marzo del 2009, el editor Juan Ramón 
Guzmán, bajo el auspicio del Gobierno Socialista Bolivariano de Portuguesa, 
durante la gestión de Wilmar Castro Soteldo, publicó el libro de su autoría 
La Revolución de Guanarito 1836. 
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Raul H. De Pascuali ospinero del Viola de Garabote, nació el 
12 de noviembre de 1923 y se despidió de estas dimensiones el 13 
de marzo de 2005. El padre de nombre homónimo y la madre doña 
Elba Gualandi, Portugueseño a carte cabal, tierra que amó y 
defendió a toda costa. Investigador prolífico de disciplina 
inquebrantable. Con gran sensibilidad de artista plástico. De 
profesión sanitarista de las primera graduación del Instituto de 
Ciencias Experimentales y Nacional de Higiene de Caracas «Jesús 
Rafael Riquez» en 1948. 

Le formaron para enfrentar la terrible endemia palódica que azotó 
el llano hasta mediados del siglo XX, su primer trabajo fue hacia El 
Baúl en Cojedes, según contó, Un maestro en la más amplia 
acepción del vocablo que hizo síntesis entre su profetsión de 
sanitarista y su oficio-vocación de historiador comprometido con 
las causas más nobles y justas, Recuerdo que a principios de la 
década de los 90 del siglo pasado, estábamos en una protesta que 
culminó en una huelga de hambre en Araure, allí llegó el maestro 
con otros amigos a reunirse con nosotros , preocupado por una 
semana que alcanzaba el conflicto sin solución, Su obra está 
dispersa en casi todas las publicaciones perlódicas reolonales que 
circularon desde los años 80 haste Inicios del siglo XXI y debe ser 
compilada y valorada para las generaciones futuras. Este 
constituye un primer aporte a esta búsqueda de las huellas de los 
hermosos atardeceres en la sierra de les Dintas, llamada- por-el 
invasor de Portuguesa, 88i como de luchas, esperanzas y alegorías 
de las cuales don Raúl slempre fue un abanderado, 


T 
Armando González A q? 
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